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SOBRE LA NECESIDAD DE QUE EL 
FILÓSOFO CONVERSE ESPECIALMENTE 

CON LOS GOBERNANTES



INTRODUCCIÓN

1. Los escritos políticos de Plutarco. Generalidades
Aunque sus opiniones sobre la política se hallan reparti­

das a lo largo de las Vidas y los Moralia, Plutarco escribió 
algunas obras teóricas de tema específicamente político. Las 
dos primeras según el orden tradicional tratan sobre el go­
bierno del estado en su conjunto, en particular sobre la figu­
ra del gobernante: Sobre la necesidad del que el filósofo 
converse especialmente con los gobernantes (Máxime cum 
principibus philosopho esse disserendum, 776A-779C), A un 
gobernante falto de instrucción (Ad principem ineruditum, 
779D-782F). Las dos siguientes, más extensas, se refieren a 
la administración del las ciudades griegas bajo el imperio 
romano: Sobre si el anciano debe intervenir en política (An 
seni sit gerenda respublica, 783B-797F), Consejos políticos 
(Praecepta gerendae reipublicae, 798A-825F). Finalmente está 
el breve escrito Sobre la monarquía, la democracia y  la oli­
garquía (De unius in república dominatione, populari statu 
et paucorum imperio, 826A-827C), de cuya autenticidad se 
duda1. De todas ellas, Praecepta gerendae reipublicae es la

1 Aunque han tenido amplia repercusión los trabajos de G. J. D. A al-  
d e r s , Mnemosyne 35  (1 9 8 2 ), 7 2  ss. y J. M. A lo n so  N ú ñ e z , A teñe e Ro-
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más amplia y sistemática, y por ello también la que mayor 
influencia ha ejercido en la posteridad.

Todos estos escritos nos muestran las ideas políticas de 
nuestro autor planteadas en relación a los problemas de su 
tiempo, y constituyen por ello interesantes documentos so­
bre las relaciones entre Grecia y Roma en su época. Plutar­
co no huye del presente refugiándose en el pasado, en la 
admirada época en que Atenas, bajo el mando de Pericias, 
estaba a la cabeza de la Hélade y controlaba gran parte del 
Mediterráneo. Pero tampoco se limita a teorizar al modo aris­
totélico sobre las distintas formas de gobierno. Escribe una 
serie de obras de finalidad práctica, que puedan guiar la for­
mación y la conducta de dirigentes y políticos desde, por y 
para las circunstancias que rodean la política de su época. 
Naturalmente, de ellas se extraen también una serie de ideas 
teóricas claras, que concuerdan con el pensamiento político 
expuesto en el resto de su obra2.

ma 3 (1985), 32-36, expresando sus dudas, también hay voces recientes 
que defienden su autenticidad, como las de B a r ig a z z i, «Note critiche... 
II», págs. 73 s.; M. C u v ig n y  en la edición de Plutarque. Œuvres morales 
XI, 2. Traités 52-53, París, 1984, y A. C a ia z z a  en su edición Plutarco, 
Monarchia. Democrazia. Oligarchia, Ñapóles, 1993, págs. 7-12. Cf. 
también los análisis de C. Ca r s a n a , La teoria della «costituzione mista» 
nell' età imperiale romana, Como, 1990, págs. 47-53, y E, T kixeira, «Dé­
mocratie et monarchie chez Plutarque», Dial. d ’Hist. Arie. 21 (1995), 139- 
146.

2 Sobre el pensamiento político de P l u t a r c o  los estudios más am­
plios son los de W bber,  Die Staats- und Rechtslehre Plutarchs von Chae- 
ronea (1959) y más recientemente A al dk rs , Plutarch's Politicai Thougt 
(1981), sin olvidar la obra de Jo ne s , Plutarch and Rome (1971), que tam­
bién dedica unas páginas a estos tratados (110 ss.), y el prefacio de 
Pohlenz a su edición de las obras políticas de Plutarco en Teubner (1960). 
Aparte, se pueden destacar los trabajos reunidos en G a l l o , S c a r d ig l i  
(eds.), Teoria e prassi politica nelle opere di Plutarco y, entre la biblio­
grafía española, los artículos de A. B r a v o , «El pensamiento de Plutarco
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Como es bien sabido, una vez dueña de Grecia, Roma se 

esforzó en mantener su poder respetando, en mayor o menor 
medida según las épocas, las estructuras políticas de las po­
téis, pero asegurándose el control y la lealtad de éstas me­
diante el apoyo de las aristocracias locales. Plutarco, que 
forma parte de esta aristocracia, se muestra satisfecho con la 
situación de Grecia bajo el dominio de Roma, considerando 
que gracias a la Pax Romana finalizaron las sangrientas e 
interminables luchas anteriores, y agradeciendo la relativa 
libertad que los romanos concedieron a los griegos3. Sin 
embargo, es plenamente consciente de los límites de esta li­
bertad, de la enorme distancia que separa la Grecia del mo­
mento de la Atenas de Pendes o la Grecia del siglo iv a. C., 
de que ya no es posible revolucionar las estructuras y perse­
guir un estado ideal como hizo su admirado Platón.

Bajo la mirada de los gobernadores romanos, los aris­
tócratas adinerados gobiernan, ocupan los altos cargos y las 
magistraturas; las clases inferiores están completamente ex­
cluidas de los asuntos públicos. Por ello los destinatarios de 
los escritos políticos de Plutarco, como nota Jones4, son los 
amigos de su propia clase, que también intervienen en polí­
tica o aspiran a ello. Ni siquiera se dirige a cónsules o pro­
cónsules romanos, mucho menos aún al emperador, aunque 
haya quien ha querido ver a Trajano en el «gobernante falto

acerca de la paz y de la guerra», y A. P ér ez  Jim éne z , «El ideal de Buen 
Rey según Plutarco». Próximamente aparecerán las Acta o f  the Sixth In­
ternational Conference o f  the International Plutarch Society, congreso 
celebrado en Nimega (Países Bajos), en Mayo de 2002 en tomo al tema 
central «The Statesman in Plutarch’s Works».

3 Cf. B r a v o , «El pensamiento de Plutarco...», págs. 42 ss.
4 Plutarch and Rome, págs. 110 s.
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de instrucción» que da título al segundo escrito aquí tradu­
cido5.

Por su nacimiento, los miembros de la aristocracia esta­
ban destinados a participar en la vida pública; el derecho a 
gobernar era algo inherente a su clase. El propio Plutarco es 
buen ejemplo de ello, ocupando a lo largo de su vida diver­
sos cargos de responsabilidad en su ciudad y fuera de ella6. 
De hecho, a menudo podemos ver o sospechar su implica­
ción personal en las cuestiones tratadas en estos escritos. 
Pero para Plutarco esta dedicación política debe estar sujeta 
a unos principios estrictos de virtud y entrega al bien co­
mún, puesto que las decisiones de los poderosos afectan a 
todos los demás. La virtud ética de Plutarco encuentra su 
más brillante proyección en la vida pública, en los actos y 
decisiones de aquellos que tienen el poder7. El gobernante 
debe ser ley viva e imagen de la divinidad en la tierra, debe 
mantener el equilibrio entre la necesaria autoridad y los ex­
cesos que llevan a la tiranía, evitar la disensión, fomentar la 
concordia, controlar las pasiones más que ninguno. Y ésta 
dedicación no es como cualquier otra, no puede ser eventual 
ni pasajera, no termina una vez conseguido el fin persegui­
do; es una forma de vida a la que no es posible renunciar. 
Todo ello se puede conseguir mediante una esmerada for­
mación, en la que la filosofía, siguiendo una larga tradición 
del pensamiento griego, desempeña un papel de capital im­
portancia.

No es difícil ver el sentido de estas diatribas ciertamente 
didácticas, que en parte se enraízan en la antiquísima tradi­
ción de los «consejos al príncipe». Entre los contemporá­

5 Cf. la Introducción a esta obra.
6 El recorrido por su vida pública y privada está expuesto por P ér ez  

Jim én e z , «Introducción general», págs. 7  ss.
7 Cf. Pé r ez  Jim é n e z , «Introducción general», págs. 43 ss.
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neos de Plutarco no faltaban nostálgicos del pasado griego a 
los que resultaba difícil adaptarse a las circunstancias. Tam­
bién había quienes, movidos por intereses personales, bus­
caban el favor de los poderosos aun a costa del interés co­
mún de los griegos. De otro lado, si el poder absoluto de los 
romanos no era contenido por unas fuertes riendas morales, 
corría siempre el riesgo de caer en los mayores excesos. 
Desde un postura realista con algunos toques de resignación, 
Plutarco admite las ventajas de la dominación romana y ofre­
ce sus consejos para fomentar todo aquello que revierta en 
el bien común, así como para evitar todo lo que cree disen­
sión y amenace la concordia con los romanos y entre los 
propios griegos.

Aunque hay quien ha querido negársela8, en general se 
reconoce la sincera implicación de Plutarco en la vida pú­
blica, y su profunda convicción de que la única finalidad de 
la actuación política es servir a los intereses de la colectivi­
dad. El éxito sólo será posible mediante el uso de la razón y, 
por encima de todo, gracias al amor desinteresado al bien 
común. Barigazzi9, además, insiste en la utilidad del pen­
samiento plutarqueo para el mundo contemporáneo, aqueja­
do de las enfermedades políticas más graves de la historia 
de la humanidad, debidas sobre todo a la irracionalidad do­
minante. Difícilmente se podría contradecir sus palabras.
2. Sobre la necesidad de que el filósofo converse especial­

mente con los gobernantes
El breve texto aquí traducido, Máxime cum principibus 

philosopho esse disserendum (Sobre la necesidad de que el 
filósofo converse especialmente con los gobernantes), falta

8 C a r r ier e , « Á  prop o s...» .
9 «Note critiche... (I)», pág. 194.
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en el «Catálogo de Lamprias», como falta el siguiente, Ad 
principem ineruditum (A un gobernante falto de instrución). 
Es posible que a ambos aluda la entrada núm. 52 de dicho 
catálogo, titulada Dos libros sobre cuestiones políticas. Se 
suele considerar producto de la edad madura o anciana de 
Plutarco, en especial por su posible relación con la propia 
actividad del autor, según veremos más abajo. Está dirigida 
a un destinatario desconocido, al que habla en 2.a persona en 
779A.

El contenido de esta obrita gira en tomo a una idea que 
queda perfectamente resumida en el título con que nos ha 
llegado: el filósofo debe cultivar el trato con los gobernan­
tes, porque así podrá transmitirles unas virtudes que se tra­
duzcan en beneficios para el conjunto de los ciudadanos. La 
argumentación se estructura en tres grandes bloques:

A) No es vergonzoso que el filósofo cultive la amistad 
de los poderosos sino todo lo contrario (776B-C). El discur­
so de la filosofía es activo, incita la virtud, y por ello más 
que nada conviene a aquellos que se preocupan por muchos 
otros (776C-E). Si llega a un simple particular, la filosofía 
sólo beneficia a su persona; pero si se apodera de un gober­
nante, ayuda a muchos a través de él (776E-777B).

B) Hay dos tipos de discursos, el interior y el exterior; el 
primero fomenta la armonía del alma; el segundo la armonía 
entre los hombres (777B-D). En la actualidad la elocuencia 
es algo que se vende, no como antaño (777D). Muchos hom­
bres confunden fama con afecto, pero el filósofo verdade­
ramente interesado en la política necesitará de la fama para 
conseguir sus nobles fines (777E-F). Por su parte, el filosofo 
que se aparta de los asuntos públicos tampoco despreciará el 
trato de los poderosos si estos son moderados y dignos de su 
amistad (778A-B), pero el interesado en la política tendrá 
gran interés en buscar esta amistad (778B).
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C) Epicuro, aunque busca la tranquilidad del alma apar­

tándose de los asuntos públicos, dice que es más bello y pla­
centero hacer el bien que recibirlo (778C-D). Fomentar la 
virtud del gobernante es hacer bien a muchos. Así como los 
que adulan y corrompen a los poderosos son considerados 
malhechores públicos y castigados como tales, así el que aparta 
la perversión de un gobernante y encamina su voluntad ha­
cia lo conveniente es un benefactor de la colectividad. Los 
filósofos que se relacionan con los que tienen el poder los 
hacen más virtuosos, lo que les hace sentir mayor alegría 
(778D-779B). Las palabras de los filósofos, si se graban fir­
memente en las almas de los mandatarios y políticos, y en 
ellas ejercen su poder, adquieren la fuerza de las leyes. Por 
esta razón fue Platón a Sicilia; sin embargo, llegó ya tarde 
para poder apartar a Dionisio de la tiranía. Es preciso ser 
todavía puros para poder captar las palabras virtuosas 
(779B-C).

Desde la primera frase, el texto presenta numerosos pro­
blemas textuales y de interpretación, pero además la crítica 
coincide en valorar negativamente la composición de esta 
obra, considerándola poco más que una mera sucesión de 
argumentos mal hilvanados en tomo a una misma idea. Efec­
tivamente, cada nueva argumentación se introduce sin tran­
sición, de forma brusca; abundan las repeticiones de ideas y 
la reiteración excesiva y monótona de comparaciones; al­
guna de estas comparaciones, como la de la hierba llamada 
eryngion (776F) no es del todo adecuada, y en cuanto al es­
tilo,' resulta descuidado, con densos períodos que incluyen 
elipsis y más de un anacoluto, lo que dificulta su compren­
sión.

De otro lado, parece estar inacabada, puesto que carece 
de conclusión y finaliza con una alusión, en nuestra opinión 
poco oportuna, al fracaso de Platón junto a Dionisio II de
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Siracusa. A todos estos problemas se han ofrecido diversas 
explicaciones, todas ellas aproximadamente igual de váli­
das 10: o bien se trata de simples notas (Wilamowitz), o bien 
es un primer borrador al que Plutarco no tuvo tiempo de dar 
forma final (Frerichs), o bien formaba parte de una compo­
sición más extensa (Hartman). Por su parte, Fowler pensaba 
en una obrita circunstancial escrita para aconsejar o entre­
tener a un amigo.

Solamente Barigazzi, si bien admitiendo que algunos pa­
sajes son de difícil comprensión, discrepa de estos puntos de 
vista, defendiendo el planteamiento lógico y la construcción 
orgánica del texto, su forma cuidada y su estilo elevado «co­
mo en los mejores escritos de Plutarco»11. Por su parte, Me- 
riani ha intentado aclarar la estrategia argumentativa de Plu­
tarco mediante el análisis de las numerosas citas literarias, 
tratando de ver su relación con el contexto inmediato y su 
función dentro del macrocontexto12.

Alguna de estas cuestiones se aclararían admitiendo la 
sugestiva hipótesis de Barigazzi, que cree que este escrito y 
el siguiente, Ad principem ineruditum, formaban una única 
obra de contenido exhortativo defendiendo el papel de los 
filósofos como consejeros de los gobernantes13. Sus argu­
mentos, que exponemos con más detalle en la Introducción 
al siguiente escrito, resultan convincentes.

Al margen del destino que pudiera tener y del estado en 
que se encuentra, este escrito se muestra plenamente de acuer­
do con el pensamiento político expuesto en el resto de la 
obra de Plutarco y con su propia actitud vital y filosófica. El 
filósofo, el «intelectual», como ahora se diría, no debe de­

10 Cf. Z ie g ler , «Plutarchos», col. 823.
11 B a r ig a z z i ,  «Note critiche... (I)», pág. 195.
12 M e r ia n i, «Citazioni e strategia...».
13 B a r ig a z z i ,  «Note critiche... II», págs. 68 ss.
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sentenderse del mundo que le rodea, «escapar del centro de 
la ciudad y en un rincón dedicarse a resolver silogismos» 
(777B), considerando que el bien está «en la más profunda 
tranquilidad, como en un puerto de aguas serenas y silencio­
sas» según el aforismo de Epicuro (778C). Por el contrario, 
debe esforzarse por actuar sirviéndose generosamente de los 
medios que tiene a su alcance: la enseñanza de la filosofía, 
la buena reputación, la persuasión por la elocuencia, todo 
ello encaminado a incitar a la virtud. Y esta virtud alcanzará 
su mayor realización si las enseñanzas del filósofo llegan al 
gobernante, porque a través de él se puede hacer el bien a 
muchos. Debe hacerlo con tacto y discreción, sin ruidosos 
ataques, «sin molestarlos ni llenarles los oídos con inopor­
tunas disertaciones sofísticas contra su voluntad pero, cuan­
do lo deseen, complaciéndose en conversar con ellos y pasar 
el rato gustosamente en su compañía» (778B).

A este respecto resulta interesante la sugerencia de Cu- 
vigny de que nos encontramos ante un escrito apologético, 
en el que Plutarco intenta justificar sus relaciones con im­
portantes personajes del momento, muchos de ellos roma­
nos 14. La idea nos parece del todo verosímil, aunque no ex­
cluya otras intenciones menos personales. Efectivamente, no 
sería extraño que Plutarco, desde sus serias intenciones de 
fomentar la virtud mediante la filosofía, insistiera en des­
marcarse de los filósofos que, movidos por ambiciones me­
nos elevadas de fama, dinero o poder, vivían del trato con 
grandes personalidades. Dión de Prusa y Luciano nos ha­

14 Cu v t g n y , Plutarque..., pägs. 6 s. Para los amigos de Plutarco, mu- 
chos de ellos politicos, cf. Zie g ler , «Plutarchos», cols. 687-694; Jo n e s , 
Plutarch and Rome, pägs. 39-64; B. P ukch , «Prosopographie des amis de 
Plutarque», Aufstieg und Niedergang der Römischen Welt, vol. II, 33.6, 
Berlin, 1992, pägs. 4831-4893.
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blan de ellos15, y el mismo Plutarco (776B, 778B) nos dice 
qué calificativos recibían: philódoxoi «ávidos de gloria», 
therapeutikoí «serviles», aulikoí «cortesanos». Pero además 
probablemente nuestro autor está refutando reales o posibles 
ataques de los epicúreos, para quienes dedicarse a la vida 
política o buscar la amistad de los gobernantes es pura am­
bición y vanagloria. La polémica contra los epicúreos acerca 
de la actividad política se revela una motivación importante 
para esta obra, si la comparamos con otras referencias más 
expresas en la siguiente, Ad principem ineruditum, y con los 
escritos más específicamente antiepicúreos de Plutarco16.

Plutarco no aclara si el trato con los filósofos conviene a 
alguna clase de mandatarios en concreto, como demuestra el 
vocabulario que los designa17, ya que emplea una serie de 
términos genéricos que pueden referirse tanto a gobernantes 
como a cualquier clase de magistrado, en general a todo 
aquel que en cualquier situación tiene el poder de decidir 
sobre los demás. Pero aun teniendo una validez general, la 
importancia que para Plutarco tienen la educación, el entorno 
y la moralidad del gobernante adquiere quizá mayor sentido 
si nos situamos en las circunstancias de una Grecia sometida 
al imperio romano, donde el emperador y sus representantes 
tenían un poder omnímodo. Nadie podía dejar de reconocer

15 Dión d e  Pr u s a , LXXVIII 34  ss., L u c ia n o , Nigrino XXIV, Pesca­
dor XXXIV.

16 Cf, B a r ig a z z i ,  «Note critiche... (I)» , págs. 199 s. La crítica co­
mienza mucho antes; ya los cínicos atacaron a Platón y a otros filósofos 
por su amistad con personajes poderosos. Sobre la visión plutarquea del 
epicureismo en general, cf. I. G a l lo  (ed.), Aspetti dello stoicismo e dell' 
epicureismo in Plutarco. Atti del II Convengno di Studi su Plutarco (Fe­
rrara, 2-3 Aprile 1987), Ferrara, 1988; J. P. H e r s i ìb e l l ,  «Plutarch and 
Epicureanism», Aufstieg und Niedergang der Römischen Welt, vol. H,
3 6 .5  (1 9 9 2 ), 3 3 5 3 -3 3 8 3 .

17 Cf. Cuvio ny , Plutarque..., págs. 5 s.
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en tales circunstancias las ventajas de un buen emperador, y 
el propio Plutarco había sido testigo de los desmanes de Ne­
rón y Domiciano mucho antes de redactar este escrito. En 
cuanto a las ciudades griegas, aunque disfrutaran de una 
mayor o menor libertad, tenían siempre sobre sí la sombra 
del todopoderoso gobernador, capaz de los mayores excesos 
si se dejaba llevar por sus pasiones, de derribar a cualquiera 
con un solo gesto, siempre corriendo el riesgo de dejarse in­
fluir por aduladores sin escrúpulos. Es conocida la imagen 
del político como un actor que, aun poniendo en la repre­
sentación toda su pasión, su carácter y su dignidad, escucha 
al apuntador y no transgrede los ritmos, del mismo modo 
que el político no debe excededer los límites de la libertad que 
le han concedido los que tienen el poder, es decir, Roma18.

Desde su realismo y sus convicciones morales, la mane­
ra en que Plutarco cree posible mantener el orden estableci­
do, extraer las mayores ventajas de él y evitar los excesos y 
las sublevaciones es haciendo que el filósofo infunda en los 
gobernantes una serie de virtudes que se repiten en sus es­
critos políticos y en las Vidas19: magnanimidad, dulzura, 
simplicidad, equidad, prudencia, moderación, etc. Para de­
mostrar la validez de sus tesis acude a la historia, poniendo 
como ejemplo las relaciones entre Pericles y Anaxágoras, 
Dión y Platón, Escipión Emiliano y Panecio, Catón de Útica 
y Atenodoro (777A). Los ejemplos podrían multiplicarse,

18 Mor. 813E. Cf. Jo n e s , Plutarch and Rome, págs. 110 ss. Z e c c h in i, 
«Plutarc politicai theorist...», piensa que tanto este escrito como A dprin- 
cipem ineruditum pudieron haber sido esperanzadoramente inspirados por 
la subida al trono de Trajano, como lo fueron algunos discursos de Dión 
de Prusa sobre la monarquía.

19 Así como en autores contemporáneos como D ió n  C risòstom o  y en 
los decretos de su época; cf. Jo ne s, Plutarch and Rome, págs. 114 ss.
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pues la implicación en la vida política y el asesoramiento a 
los gobernantes habían sido siempre fomentados por la es­
cuela platónica y la estoica; incluso los cínicos y los epicú­
reos los habían practicado más ocasionalmente20. Realmente 
lo que hace Plutarco es desarrollar y justificar las excelen­
cias de algo que se había practicado en Grecia desde hacía 
mucho tiempo.

Efectivamente, la idea de que las relaciones entre el filó­
sofo y el político son necesarias porque se traducen en bene­
ficios para la colectividad no es en absoluto original. Es 
parte esencial de una larga tradición que arranca con el tema 
del sabio consejero en Oriente, y arraiga con fuerza en Gre­
cia, donde los líricos y los primeros filósofos aconsejan a 
los tiranos e influyen en las decisiones políticas. Después 
llegará Platón y su ciudad ideal regida por filósofos, expo­
niendo en República y Leyes la primera formulación teórica 
extensa de la idea, de la que beben más directamente este y  
los demás escritos políticos de Plutarco21.

Nuestro autor es consciente de la inviabilidad de las 
ideas de la República en las circunstancias políticas del si­
glo i d. C., pero no por ello renuncia al viejo ideal platónico 
del príncipe filósofo, al que identifica con los más admira­
dos de sus biografiados, «aquellos que sobrepasaron en vir­
tud a sus contemporáneos»22. En sus escritos políticos y en 
las Vidas Plutarco expresa su predilección por la monarquía,

20 Cf. Cuvigny , Plutarque..., págs. 8 s.
21 Cf. H er sh bel l , «Paideia and politeia... »; O sorio  V id a u r r e , «La 

relación...», págs. 360 ss.; A. W a r d m a n , Plutarch’s Lives, Londres, 
1974, págs. 203-211; Cu. Fr o id e f o n d , «Plutarque et le platonisme», 
Aufstieg und Niedergang der Romischen Welt, vol. II, 36.1 (1987), 184- 
233; A a l d e r s , d e  B lo is , «Plutarch und die politische Philosophie...», 
pág. 3391. También es perceptible la influencia estoica, especialmente en 
capítulo 2, cf. Z ieg ler , «Plutarchos», col. 823.

22 Wardm an , Plutarch 's Lives, pág. 50.
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«la más perfecta y grandiosa de las formas de gobierno»23, 
sobre los demás regímenes, pero no porque el sistema sea 
bueno en sí, sino por las cualidades de los buenos reyes, lo 
cual es extensible a tiranos, emperadores y cualquier otro 
representante de un poder absoluto. Del mismo modo, la de­
mocracia, que por principio no es buena, puede serlo en 
manos de personajes que, como Milcíades, Cimón, Aristides 
o Pericles, unan la justicia y la sabiduría al poder24.

El texto de Máxime cum principibus nos ha sido trans­
mitido, siempre en compañía de An seni sit gerenda res- 
publica, en una veintena de códices25, datados entre los si­
glos x  y xv  d. C. por Irigoin26. En razón del alto número de 
faltas y problemas textuales comunes, hay que concluir que 
todos ellos proceden de un ejemplar deteriorado. Se pueden 
distinguir dos familias diferentes de códices, a los que se 
suma una tercera que mezcla influencias de las otras dos 
tradiciones. La primera familia, cuyos principales códices 
son X  (Marcianus gr. 250, del xi d. C., pero sometido a una 
profunda revisión posterior), J  (Ambrosianus C 195, gr. 
881, del siglo xm) e y  (Vaticanus gr. 1009, del siglo xiv), se 
muestra más cercana al original, y es la que sirvió de base a 
la edición planudea27.

Desde la editio Aldina de 1509, la historia de las edicio­
nes y traducciones de Máxime cum principibus es común a 
la historia del grueso de los Mor alia. Unicamente hay que 
destacar ia traducción al latín publicada por Erasmo de Ro-

23 Mor. 790a.
24 Cf. Pé r ez  Jim é n e z , «El ideal del Buen Rey,,,», págs. 93 ss.
25 Catálogo en Fr e r ic h s , Plutarchi libelli dúo..., págs. 5 s.
26 J. I r ig o in ,  «Histoire du texte des Oeuvres Morales de Pluutrque», 

págs. CCCXXXIII s.
27 Para más detalles sobre la tradición manuscrita de estas dos obras, 

cf. los prefacios a las ediciones de Frer ic iis , S ta m a t a r o s  y Po h l e n z .
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tterdam (Basilea, 1514), junto a Ad principem ineruditum y 
otros seis escritos morales más28. Las principales ediciones 
críticas modernas comienzan con Coray (París, 1824), y si­
guen ya en el siglo xx  con Frerichs (1924), Fowler (1936), 
Hubert-Pohlenz-Drexler (1960) y Cuvigny (1984). Próxima­
mente aparecerá la edición con traducción italiana en el 
Corpus Plutarchi Moralium publicado por la editorial D’Aú­
na de Nápoles, a cargo de Angelo Meriani29. Por su parte, 
A. Tirelli y P. Fabrini están preparando la edición de Ad 
principem ineruditum y An seni, respectivamente, en dicha 
colección.

Para Maxime cum principibus, Ad principem ineruditum 
y An seni hemos seguido la edición de Marcel Cuvigny en 
el volumen XI, 1 de las Œuvres Morales editada por Les 
Belles Lettres, aunque nos hemos servido ocasionalmente 
de la de Fowler en la Loeb Classical Library, así como de 
otras contribuciones críticas citadas en la bibliografía y en 
las notas. Los lugares en que nos apartamos del texto de 
Cuvigny son:

28 Cf, S. C a v a z z a , «Erasmo e Plutarco», en I. Ga l l o  (ed.), L'eredità 
culturale di Plutarco dall'Antichità al Rinascimento, Atti del VII Con­
vegno Plutarcheo svoltosi (Milano-Gargnano 28-30 maggio 1997), Ná­
poles, D ’Auria, 1998, págs. 353-360. La primera traducción al castellano, 
junto a los demás tratados políticos, es la de Diego Gracián, en su amplia 
traducción de los Moralia en 1548, sobre la cual v. J, B e r g u a , Estudios 
sobre la tradición de Plutarco en España (siglos XIII-XVII), Zaragoza, 
1995, págs. 161 ss.; A. M o ra le s , Plutarco en España, Murcia, 2000, 
págs, 189 ss.

29 Una traducción italiana reciente de los cuatro principales escritos 
políticos es  la  de G ia r d in i (Milán, 1995).
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SOBRE LA NECESIDAD DE QUE EL FILÓSOFO 
CONVERSE ESPECIALMENTE 

CON LOS GOBERNANTES

1. El abrazar (a Sorcano '} y el honrar, perseguir, aceptar 
y cultivar una amistad que será útil y fructífera para muchos 
en lo privado y para muchos en lo público, es propio de los 
que aman lo noble, el interés común y a la humanidad y no, 
como opinan algunos, de los que buscan fama personal. 
Bien al contrario, es ávido de fama y pusilánime el que 
rehúye y teme ser acusado de insistente servidor de los que 
tienen el poder2. ¿Qué puede entonces decir un hombre (po­

1 Tanto la forma sorkanón como las demás formas ofrecidas por los 
manuscritos no están documentadas en griego como nombres propios ni 
comunes. La crítica ha discutido si hay que pensar en un nombre propio 
como Soranón o un término genérico para los gobernantes, como hege- 
móna o dynatón. Desde el punto de vista paleográfíco lo primero es, en 
nuestra opinión, más probable, aunque la mayoría de los filólogos se in­
clinan hacia la segunda posibilidad. B a r i g a z z i , «Note critiche.., ( I )» ,  
pág. 198 piensa en una corruptela de ton Aphrikanón «el africano», refe­
rido a Escipión Emiliano. También se ha pensado en la posibilidad de que 
exista una laguna más amplia.

2 En Mor. 1128A, P l u t a r c o  acusa a los epicúreos de hipocresía, 
porque exhortan a vivir a escondidas, pero lo hacen para procurarse glo­
ria porque son desmedidos philódoxoi, y acusan a los demás de este de­
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deroso) que se siente necesitado del saber filosófico?3: «¿he 
de convertirme en Simón el zapatero o en Dionisio el maes­
tro de escuela, en vez de en Pericles o Catón, para que hable 
conmigo y se siente a mi lado, como hizo Sócrates con 

c aquéllos?»4. También Aristón de Quíos, al saberse criticado 
por los sofistas por conversar con todos los que lo deseaban, 
dijo: «hasta las bestias deberían comprender las palabras 
que incitan a la virtud»5. ¿Hemos entonces de eludir noso-

fecto sólo porque son rivales en la conquista de la gloria. La misma acu­
sación se dirige directamente a Epicuro en Mor. 1100A.

3 Todo el pasaje es difícil debido a los problemas textuales. Tras /i- 
par{s, que traducimos como «insistente», en una construcción excepcio­
nal con genitivo, quizá falte kólax «adulador» o similar. Por su parte en la 
siguiente frase, en el lugar en que insertamos «(poderoso)» se lee en 
griego therapeutikós «servidor», cuyo sentido es muy poco apropiado al 
contexto y probablemente refleja una falta por (litografía, ya que la mis­
ma forma aparece en la línea anterior. Lo esperable es algo así como poli- 
tikós ó hegemonikós.

4 D ió g . L a e r c . ,  I I 122-124 nos habla de Simón el curtidor o zapatero, 
cuya tienda era frecuentada por Sócrates. Se le consideraba autor de más 
de treinta diálogos — sin duda apócrifos—  que recogían las enseñanzas 
directas de Sócrates. Pericles le invitó a vivir con él, pero Simón se negó 
dicendo que no iba a vender su libertad de palabra. F ed ó n  escribió un 
diálogo Simón sobre su figura, Dionisio de Heraclea, maestro de escuela, 
sólo nos es conocido por el diálogo platónico Anteras tai, probablemente 
apócrifo, que muestra a Sócrates conversando con dos muchachos en su 
casa. Según D ió g . L a e r c . ,  III 4, Platón habria estudiado con él las pri­
meras letras. Hace ya tiempo se descubrió junto al ágora de Atenas lo que 
parece ser la tienda de Simón, donde aparecieron varios restos de clavos 
y utensilios propios de su oficio, así como un fragmento de copa con su 
nombre; cf. D. B. T h o m p so n , «The house of Simón the shoemaker», Ar- 
chaeology 13 (1960), 235-240.

5 Aristón de Quíos, estoico del siglo ni a. C., discípulo de Zenón de 
Citio, y uno de los filósofos más influyentes en la Atenas de su tiempo. 
Sus testimonios están recogidos por H . v o n  A r n im , Stoicorum Vetero- 
rum Fragmenta I, Leipzig, 1903, págs. 75-90.
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tros el trato con los poderosos y los gobernantes como si 
fueran ñeras imposibles de domar?

«No es escultor» el discurso de la filosofía «para hacer 
estatuas que queden inmóviles, en pie sobre su propia ba­
se», como dice Píndaro6, Por el contrario, quiere hacer acti­
vas, eficaces y vivas las cosas que toca, y deposita en ellas 
impulsos de acción, juicios que guían hacia lo útil, inclina­
ciones a la belleza, e inteligencia y grandeza de espíritu d 
acompañadas de dulzura y simplicidad7. Por ello los que se 
interesan por el bien común8 se relacionan con mayor afán 
con los notables y los poderosos. Así, si un médico tiene 
nobles ideas, curará con mayor dulzura el ojo que mira por 
muchos y a muchos vigila, y el filósofo cuidará con mayor 
celo del alma a la que ve preocuparse por muchos y pensar, 
mostrar prudencia y actuar con justicia en favor de muchos. 
Pues si fuera hábil en buscar y reunir aguas, como cuentan e 

de Heracles y de muchos antiguos, no le agradaría excavar 
en los confínes, «junto a la Roca del Cuervo», aquella fuen­
te Aretusa que daba de beber a cerdos9, sino descubrir las 
inagotables íuentes de algún río a ciudades, campamentos,

6 Cita, poco literal de Pind., Nem. V 1, donde el sujeto es el propio 
poeta, refiriéndose a su canto, que debe difundirse para pregonar la gloria 
del vencedor.

7 Todo en la filosofía tiende a la acción. Sobre el término proairésis, 
que traducimos como «inclinaciones» pero que designa una elección re­
flexiva o una vocación conscientemente asumida, concepto de gran peso 
en la iniciación política de los personajes de Plutarco, cf. A . P é r e z  Jimé­
n e z ,  en G a l l o ,  S c a r d i q l i  (eds.), Teoría e prassi política..., págs. 363- 
389.

8 A pesar de la argumentación de M eriani, «Citazione e strategia...», 
pág. 238, y de la traducción de C u vign y , Plutarque..., pág. 17, hoi poli- 
tikoí no son «los políticos» sino los filósofos interesados en la política, en 
el bien común, como en 776B, 778B.

9 Alusión a Odisea XIII 404 ss., que describe el lugar en que pacían 
los cerdos de Odiseo vigilados por el porquero Eumeo.
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plantaciones reales y bosques sagrados. Oímos así a Home­
ro llamar a Minos «oaristés del gran dios», lo que significa, 
según Platón, amigo y discípuloI0. Pues pensaban que los dis­
cípulos de los dioses no eran los simples particulares, los 

f  que se quedan en su casa o los ociosos, sino los reyes, de 
los que todos los que con ellos se relacionaban querían obte­
ner ayuda y provecho, por encontrarse en ellos la prudencia, 
la justicia, la bondad y la grandeza de alma. Dicen que si 
una sola cabra toma en su boca la hierba llamada eryngion, 
primero ésta y luego el resto del rebaño quedan inmóviles, 
hasta que el cabrero se acerca a extraer la hierba11. Tal in­
tensidad tienen las emanaciones de su poder, que como el 
fuego se expande e invade los territorios vecinos. Así tam­
bién el discurso del filósofo, si llega a un simple particular 
que se regocija en su inactividad y se circunscribe en una 
especie de círculo geométrico formado por sus necesidades 

777A corporales, ese discurso no se extiende a otros sino que, li­
mitándose a procurar a un solo individuo serenidad y calma, 
termina por languidecer y desaparecer con é l12. Pero si se 
apodera de un gobernante, de un hombre activo interesado

10 En Odisea XIX 179, donde dice más exactamente «oaristés del 
gran Zeus»; Pl a t ., Minos 319b. El ejemplo se refiere a la actividad como 
legislador de Minos, que recibía instrucciones directamente de Zeus. Cf. 
D io d , Síc., V 78, 3; E s t r a b ., XVI 2, 38; Pa u s ., III 2, 3; D ió n  d e  P r u s a ,
I 37-38, XLm 11; MÁx. d e  T ir o , XII 7, XXXVIII 8.

11 La misma propiedad del eringio o cardo corredor (Eryngium cam­
pestre) relatan A r i s t ó t . ,  Investigación sobre los anim. 610b, 29 ss. (= 
A n t íg o n o  C a r is t io ,  107); T e o fr .,  fr. 175 (= Focio, Bibliot. 528b, 24- 
25); y el mismo Pl u t ., Mor. 558E y 700D.

12 Sobre la incoherencia de la comparación entre los efectos de la 
hierba y los de la filosofía, y las dudas sobre el texto transmitido, cf. Cu- 
v i g n y , Plutarque,,., pág. 120, nota 2. Cf, A r i s t ó t ., Ét. a Nicóm. 1094b,
8 ss.: «porque procurar el bien de una persona es algo deseable, pero es 
más hermoso y divino conseguirlo para un pueblo y para ciudades».
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en la política, y lo reviste de nobleza y virtud, ayuda a mu­
chos a través de uno solo, como hizo Anaxágoras relacio­
nándose con Pendes, Platón con Dión y Pitágoras con los 
mandatarios itálicos n. Catón en persona, dejando su arma­
da, navegó en busca de Atenodoro, y Escipión mandó lla­
mar a Panecio14, cuando el senado lo envió

para vigilar la soberbia y  la rectitud de los hombres,
como dice Posidonio15. ¿Entonces, qué? ¿es que Panecio de­
bería haber dicho: «si fueras Batón o Polideuces u otro par- b  
ticular, que quisiera escapar del centro de la ciudad y en un 
rincón dedicarse a resolver silogismos y hablar mal de los 
filósofosI6, de buen grado te aceptaría y acompañaría; pero

13 Pericles fue amigo y admirador de Anaxágoras. Dión fue discípulo 
y amigo de Platón durante largos años, e intentó ayudarle a ganarse la 
confianza de Dionisio II de Siracusa e instaurar allí su república ideal. 
Desterrado Dión por Dionisio, siguió las lecciones de Platón en la Aca­
demia de Atenas, Aunque se conoce poco de sus ideas políticas, sin duda 
de cuño aristocrático, se sabe que los Pitagóricos intervinieron activa­
mente en política, e incluso gobernaron en algunas ciudades de la Magna 
Grecia.

14 El mismo P lu t., Vida de Catón el Joven X, cuenta que Catón con­
venció a Atenodoro para que le instruyera, Panecio de Rodas, filósofo 
estoico del siglo ii a. C., perteneció al círculo de Publio Escipión Emilia­
no y lo acompañó en su viaje para establecer relaciones con Egipto, Siria, 
Pérgamo y Grecia, en tomo al 140 a. C.

15 Adaptación por parte de Posidonio  d e  A pa m e a  (fr. 254 E delstein - 
K id d ) de Odisea XVII487.

16 La expresión analyein syllogismoús «resolver silogismos» pertene­
ce a la jerga dialéctica y en concreto es propia de los estoicos, aunque 
dado el tono general de la obra Plutarco puede también estar atacando a 
los epicúreos, cf. Introducción. En las palabras siguientes preferimos la 
interpretación de B a r ig a z z i , «Note critiche... (I)», págs. 201 s., que co­
rrige las lecturas philosophón, -on, -ian, -ein de los códices en philosó- 
phous, lo que le permite conservar y entender la forma verbal transmitida 
periélkdn. Se trataría, aquí más claramente, de una alusión a los epi­
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como naciste hijo de Emilio Paulo, dos veces cónsul, y nieto 
de Escipión el Africano el vencedor del cartaginés Aníbal, 
así pues no hablaré contigo»?17.

2. Decir que hay dos tipos de discurso, uno interior, que 
es don del soberano Hermes18, y otro que se profiere de vi­
va voz, que es transmisor e instrumento19, resulta trasno­
chado y puede caer en aquello de

cúreos, incluido Colotes, a quien Plutarco refuta en su Contra Colotes, 
que por diversas fuentes sabemos eran muy aficionados a insultar a todos 
los filósofos, incluidos los más grandes como Sócrates, Aristóteles o Pi- 
tágoras.

17 Toda la supuesta argumentación «ex absurdo» de Panecio plantea 
problemas textuales, y es probable que haya una laguna al final, cf. B a - 
r ig a z z i ,  «Note critiche... (I)», págs. 202 s.

18 Hermes, ya considerado por P l a t ., Cratilo 408a-b inventor del 
lenguaje y los discursos, pasa a ser en época helenística el dios del razo­
namiento y de la persuasión. El epíteto hëgem)n alude aquí a su función 
de maestro y patrón de los filósofos, pero también diáktoros, que tradu­
cimos como «transmisor» es epíteto propio de Hermes como mensajero y 
conductor de las almas.

19 La argumentación desarrollada por Plutarco en todo el párrafo 2 no 
resulta completamente clara, lo que ha llevado a enmendar el texto de di­
versas formas. El comienzo «ex abrupto» ha hecho suponer incluso una 
laguna inicial. Como en otras ocasiones, Plutarco comienza exponiendo 
el pensamiento general para pasar a continuación a la aplicación particu­
lar, en este caso la actividad política. Para ello desarrolla un silogismo 
que B a r ig a z z i, «Note critiche... (I)», págs. 209 s. resume así: a) es cor­
tesano el que traiciona el fin del lógos que es el amor, b) pero el verdade­
ro filósofo no lo traiciona nunca, por tanto c) el filósofo, en sus relacio­
nes con los gobernantes, tanto si toma parte en la política como si no, no 
es un cortesano. Los dos tipos de discursos es una idea de origen estoico, 
archiconocida en época de Plutarco, como él mismo dice. Nos hablan de 
ello por ejemplo F il ó n  d e  A l e ja n d r ía , Vida de Moisés II 127 ss,; Stoic.
II 43, 74; Sex to  Em p ., Esbozos Pirrón. I 65; O r íg e n e s , Contra Celso VI 
65, 9 ss.; cf. B a b u t , Plutarque et le Stoïcisme, pág. 73. Plutarco la utiliza
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eso ya lo sabía yo antes de nacer Teognis20.

Pero lo que no podría perturbamos es que la finalidad, 
tanto del discurso interior como del expresado, es la amis­
tad, del primero hacia sí mismo y del segundo hacia otro. El 
primero, conduciendo hasta la virtud por medio de la filoso­
fía, hace al hombre armonioso consigo mismo, intachable a 
sus propios ojos y lleno de paz y buena voluntad hacia su 
persona:

ni desacuerdo ni lucha *** hay en sus miembros21,
ni pasión desobediente a la razón, ni lucha de un impulso 
contra otro, ni resistencia de una reflexión contra otra, ni 
aspereza, confusión y placer como hay en la frontera entre 
el deseo y el arrepentimiento, sino que todo es propicio y 
amable, y hace que cada uno alcance innúmeros bienes y es­
té contento consigo mismo. De la musa del discurso profe­
rido Píndaro dice que antes

no era codiciosa ni trabajadora a sueldo22,

simplemente para recordar que la finalidad del lógos es el amor, el senti­
miento humanitario que subyace a toda la filosofía política de Plutarco.

20 Fragmento cómico anónimo, sin duda de uso proverbial frecuente 
(Cómica adespota 737 K assel-A u s t in ), citado también en Mor. 395E, 
Lu c il io  en A u l o  G e u o , 13, 19, y en F ilodem o , Sobre la poesía V 38, 
14 M a n g o n i . Según M, Gig a n t e , Cronache Ercolanese 22 (1992), 8, el 
autor sería Aristófanes y se referiría a Teognis el trágico, no al elegiaco.

21 Hexámetro anónimo atribuido por Bergk a E m p e d o c i.es (fr. B 27a 
D iels-Kk a n z ), y que pertenecía, según U. v o n  W il a m o w it z , Hermes 37 
(1902), 326, a una descripción de la philía. El adjetivo enaísimon, que 
suele tener sentido positivo, ha sido corregido de muy diversas formas 
por considerase poco apropiado para calificar a déris «lucha». Lo defien­
de M e r ia n i, «Citazioni e strategia...», págs. 243 ss.

22 P í n d ., fstm. II, 6, que se refiere a los poetas.
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pero en mi opinión ahora ya no es así, sino que por la incul­
tura y la falta de buen gusto el Hermes Común se ha vuelto 
negociante y asalariado23. Pues si Afrodita se encolerizó 
contra las hijas de Propeto por ser las primeras que

se prostituyeron *** de los jóvenes2A,
sin duda a Urania, Calíope y Clío25 no les agradan los que 
adquieren la elocuencia por dinero; y es más, a mí me pa­
rece que las obras y dones de las Musas son más «propios 
del amor» que los de Afrodita26. Pues la gloria, que para al- 

e  gunos es el objetivo de su discurso, es estimada como prin­
cipio y semilla de amistad. Es más, la mayoría equiparan 
completamente la gloria con el afecto, al pensar que sólo 
alabamos a los que apreciamos27. Pero éstos, igual que Ixión

23 «Hermes Común» es una expresión proverbial que viene a sig­
nificar «la suerte ha de ser compartida». En el contexto del discurso, 
Plutarco quiere indicar que la elocuencia, también don del dios Hermes, 
debería ser algo común a todos, pero sin embargo se compra y se vende, 
siendo también Hermes protector del comercio. De hecho empolaios, que 
traducimos como «negociante» es epíteto del dios dentro de esta otra es­
fera de actuación. Hay cierta incoherencia entre este Hermes dios de la 
elocuencia y su mención anterior como patrón del pensamiento.

24 Este verso, incomprensible en la forma transmitida, fue atribuido 
por Wi l a m o w i t z .  a Hesíodo, pero procede seguramente de un poeta he­
lenístico, puesto que O v id io , Metamorf. X 2 2 8  ss., conoce la historia: 
Afrodita castigó a las Propétides porque osaron negar su divinidad, ha­
ciéndolas caer en la prostitución y acabando por convertirlas en piedra. 
Para las correcciones propuestas del verso, ninguna de ellas satisfactoria, 
cf. B a r ig a z z i , «Note critiche... (I)» , págs. 2 0 7  s.

25 Musas respectivamente de la astronomía, la elocuencia y la histo­
rias, materias incluidas en la educación literaria.

26 Alusión a Odisea XI 246.
27 La idea de que la elocuencia conduce a la gloria está muy presente 

en los antiguos; cf. L u c ia n o ,  El maestro de retórica VI; Cíe., Sobre los
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se confundió con una nube cuando perseguía a Hera, así en 
lugar de la amistad reciben un simulacro engañoso, lisonjero 
y mudable28. El hombre sensato, si se dedica a la política y 
a los asuntos públicos, necesitará tanta fama cuanta le dé 
poder para llevar a cabo esa acción y ser digno de confian­
z a 29. Pues no es agradable ni fácil ayudar a los que no quie- f  

ren ser ayudados, pero la confianza hace que lo quieran. Del 
mismo modo que la luz es un mayor bien para los que miran 
que para los que son mirados, así es un mayor bien la gloria 
para aquellos que la perciben que para los que son aprecia­
dos 30. Por su parte, el que está apartado de la actividad pú­
blica y se dedica a sus propios asuntos, considerando que el 
bien está en la tranquilidad y la ociosidad,

por ser casto de lejos saluda3I,

deberes II 48; T á c it ., Diál. sobre los orad. V 3, VII 3. Toda esta oración 
presenta dificultades textuales y sintácticas.

28 El desprecio por la popularidad es rasgo común a todas las co­
rrientes filosóficas, La imagen de Ixión abrazando a una nube es también 
paradigma de ambición y  deseo de gloria en D ión  d e  Pr u s a , IV 123, 
130-131; LXXVIII17; Sé n e c a , A Lucil. CU 17, y  Pl u t ., Vida de Agis I.

29 Frente a lo que cree C u v i g n y , Plutarque, pág. 3, Plutarco se está 
refiriendo en todo este párrafo al filósofo interesado en la política y en 
asesorar a los dirigentes, que se servirá lícitamente de la fama para con­
seguir sus nobles fines. Pocas líneas más allá contrapone otro tipo de fi­
lósofo, el que, aun estando apartado de la actividad pública, no desprecia 
el trato con ios poderosos si éstos son moderados y dignos de su amistad. 
Son dos formas igualmente válidas de influir en los gobernantes mediante 
la filosofía.

30 Literalmente «que para los que no son desdeñados». No es extraño 
que se haya intentado corregir el pasaje, pues Plutarco fuerza la sintaxis, 
en esta construcción perifrásitica pasiva, para mantener la simetría con la 
primera parte de la comparación y para resaltar el estado de pura pasivi­
dad de los que, teniendo la fama, no hacen uso de ella ni la sienten como 
un estímulo para proseguir las buenas acciones.

31 Adaptación de E u r íp id e s , Hipól. 102.
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778A como Hipólito a Afrodita, a la fama que se extiende a todo 
el pueblo en muchedumbres y teatros32, pero la de los mo­
derados y sensatos tampoco la desprecia. No persigue en sus 
amistades la riqueza, la gloria que da el mando, ni el poder, 
pero no los rehúye cuando van unidos a un carácter me­
surado. De los jóvenes tampoco persigue a los bellos, a los 
que están en la flor de la edad, sino a los dóciles, a los que 
tienen costumbres ordenadas y ansias de aprender. De aque­
llos a quienes acompaña la lozanía, la gracia y la flor de la 
juventud, la belleza no asusta al filósofo, no lo espanta ni lo 
aparta si son dignos de su atención. Así, si la dignidad del 
mando y el poder se encuentran en un hombre moderado y 

b  bueno, no se abstendrá de amarlo y acogerlo, ni temerá ser 
llamado cortesano servil.

Pues los humanos que rehuyen a Cipris en exceso 
igual locura sufren que los que en exceso la persiguen33

como la sufren los que se aferran a la amistad de hombres 
ilustres o poderosos. El filósofo despreocupado de los asun­
tos públicos no rehuirá a tales hombres, pero el interesado 
en política llegará a tener gran interés en ellos, sin moles­
tarlos ni llenarles los oídos con inoportunas disertaciones 
sofísticas contra su voluntad pero, cuando lo deseen, com­
placiéndose en conversar con ellos y pasar el rato gustosa­
mente en su compañía.

3. Siembro una tierra de doce días de camino, 
la región Berecintia34.

32 Probablemente Plutarco alude a las reuniones de la asamblea, que 
en su época se celebraran en los teatros, o a las declamaciones públicas 
de los soñstas.

33 Eu r íp id e s , ir. 42 8  N a u c k 2,
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Éste, si además de amar la agricultura hubiera amado a 

la humanidad, habría hallado mayor placer en sembrar una c 
tierra capaz de alimentar a tantos que la parcelita aquella de 
Antístenes, que a duras penas habría bastado a Autólico pa­
ra combatir ***35. Sin embargo Epicuro, aunque sitúa el 
bien en la más profunda tranquilidad, como en un puerto de 
aguas serenas y silenciosas, dice que es no sólo más bello, 
sino también más placentero hacer el bien que recibirlo36. 
Pues nada engendra la alegría tanto como el conceder una 
gracia. En verdad era sabio el que puso a las Gracias los 
nombres de Aglaya, Eufrosine y Talía, pues el orgullo y la 
alegría son más profundos y puros en el que depara la gra­
cia37. Por ello la gente se avergüenza a menudo de ser ob- d

34 E s decir, extensa como el camino de doce días. Esq u il o , fr. 158, 1-
2  R a d t , perteneciente a la  tragedia Niobe. El personaje que habla es 
Tántalo, el mítico rey de Frigia, pero sabemos que pocos versos más allá 
Tántalo contraponía con su poder el triste destino del rey que viendo su 
poderío arruinado repetía la frase «aprende a no venerar en exceso las co­
sas humanas» (fr. 159 R a d t ), La cita, pues, tiene un sentido más profun­
do de lo que a simple vista parece. Como en el párrafo 2 , Plutarco co­
mienza «ex abrupto» su nueva argumentación, esta vez más clara.

35 Plutarco parece citar de memoria a Je n ., Banquete III 8, pasaje en 
el que Antístenes respondía, a una pregunta de Sócrates, que poseía la tie­
rra suficiente para que combatiera Autólico, famoso pancratiasta del siglo 
v a. C. También es posible que tomara la anécdota de otra fuente. Todo el 
pasaje presenta graves problemas textuales, que se vuelven irresolubles 
en la continuación de la parte traducida.

36 Este pensamiento de E p ic u r o  (fr. 544 U s e n e r )  es expuesto y mali­
ciosamente comentado por el propio Pl u t , en Mor. 1097A.

37 Juego de palabras intraducibie entre chara «alegría» y cháris «gra­
cia», «favor». Cf. algo similar en Dión d e  Pr u s a , XXXI 37. Los nom­
bres de las Gracias significan respectivamente Belleza, Alegría y Abun­
dancia. Plutarco relaciona a su vez la etimología del nombre de Aglaya 
con el verbo agállomai, lo cual es correcto. Sobre el frecuente uso de la 
etimología en la obra plutarquea cf. M. G a r c ía  Val,des, «Aproximación 
al pensamiento de Plutarco a través de las explicaciones etimológicas»,
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jeto de una buena acción, pero se enorgullece siempre de 
hacerla. Hacen bien a muchos los que hacen buenos a aque­
llos que son necesarios para muchos. Por el contrario, a los 
que continuamente intentan corromper a gobernantes, reyes 
y tiranos, a los calumniadores, delatores y aduladores, todos 
los expulsan y castigan, como si hubieran echado un veneno 
mortal no en una sola copa, sino en una fuente de uso pú­
blico, de la que ven que todos se sirven. Igual que ríen vien­
do a los aduladores de Calías representados en comedias, (a 
los que)

ni fuego, ni hierro ni bronce impedirá ir a la cena
e  como dice Éupolis38, sin embargo a los amigos y familiares 

del tirano Apolodoro, de Fálaris y de Dionisio los mataban a 
palos, los torturaban, los ponían al fuego, los hacían objeto 
de execraciones y maldiciones, en la idea de que aquellos 
peijudicaban a uno solo, pero estos otros a muchos a través 
de uno, por ser éste gobernante39. Así, los filósofos que tra­

en J. G a r c ía  Ló p e z , E. C a l d e r ó n  (eds.), Estudios sobre Plutarco: pai­
saje y  naturaleza. Actas del II Simposio Español sobre Plutarco (Murcia 
1990), Madrid, 1991, págs. 37-44; J. F. M ar to s  M o n t ie l , «El uso de la 
etimología en los Moralia de Plutarco», en M. G a r c ía  V a l d é s  (ed.), 
Estudios sobre Plutarco: ideas religiosas. Actas del III Simposio Interna­
cional sobre Plutarco (Oviedo, 1992), Madrid, 1994, págs. 575-582.

38 É u p o lis , fr. 175 K a sse l-A u s tin , perteneciente a la comedia Los 
aduladores, y citado en forma algo diferente en P l u t . ,  Mor. 50D. Calías 
el hijo de Hipónico fue un ateniense famoso por su riqueza y extravagan­
cia, que vivió entre los siglos v y iv a. C. Solía acoger sofistas en su casa, 
que es escenario del Protágoras de Platón y del Banquete de Jenofonte. 
Los cómicos lo ridiculizan a menudo. Cf. K. D av ies, Athenian Propertied 
Families 600-300 B.C., Oxford, 1971, págs. 261-263.

39 Apolodoro fue un tirano de Casandrea del iii a. C., derrotado tras 
largo asedio por Antígono II Gonatas en 276 a. C. Su crueldad era pro­
verbial; cf. D io d . Síc., XXII 5. Fálaris, tirano de Agrigento del vi a. C.,
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tan con particulares hacen a éstos inofensivos, benignos y 
agradables para consigo mismos, pero el que aparta la per­
versión de un gobernante y encamina su voluntad hacia lo 
conveniente, en cierto modo hace filosofía con fines públi­
cos y corrige la autoridad que a todos gobierna. Las ciu­
dades conceden a los sacerdotes respeto y honor, porque pi­
den bienes a los dioses no sólo para sí mismos, sus parientes 
y amigos, sino para todos los ciudadanos en conjunto. Aho- f 
ra bien, los sacerdotes no hacen a los dioses dispensadores 
de bienes, sino que los invocan simplemente por ser tales; 
sin embargo, los filósofos que se relacionan con gobernan­
tes, los hacen más justos, mesurados y deseosos de hacer el 
bien, de tal modo que es natural que sientan mayor alegría.

4. Me parece a mí que un fabricante de liras trabajaría 779a  
en una lira con mayor placer y mejor disposición, sabiendo 
que su dueño iba a fortificar la ciudad de Tebas, como An­
fión, o iba a detener la revuelta de los lacedemonios con su 
canto y sus palabras apaciguadoras, como Taletas40. Y un
fue famoso también por su crueldad, especialmente por usar un toro de 
bronce donde encerraba y asaba ai fuego a sus víctimas; cf. D io d . S íc ., 
IX 18,1; XIX 108,1. Ambos tiranos son equiparados también por Po l ib ., 
VII 7, 2; D io d . S íc ., XXXIII 14, 3; S é n e c a , Sobre la ira V 2, 1, Sobre 
los benef. VII 19, 5, y D ió n  d e  P r u sa , II 76. Pl u t a r c o  narra los supli­
cios de la esposa, hijas y amigos de Dionisio el Joven de Siracusa en Vida 
de Timoleón X III10 y Vida de Dión XXVIII 2.

40 Anfión y su hermano Zeto, reyes míticos de Tebas, quisieron le­
vantar las murallas de la ciudad. Mientras Zeto acarreaba las piedras, An­
fión se limitaba a atraerlas con su música. Taletas o Tales de Gortina 
vivió en el siglo vn a. C. Poeta lírico, sabemos que vivió en Esparta des­
pués de Terpandro y desempeñó un papel importante en los inicios de la 
lírica coral, aunque no conservamos nada de su obra. Se le considera 
creador del hipórquema y el peán, y según Pa u s ., I 14, 4 y P í .u t ., Mor. 
1146B, libró a los espartanos de la peste con un peán. Pl u t ., Vida de Li­
curgo 4, 2-3, lo considera un gran legislador por su habilidad en pacificar 
con su canto y sus palabras a los espartanos, y abrir así el camino a Li-
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artesano igualmente disfrutaría fabricando un timón, si su­
piera que éste iba a gobernar la nave capitana de Temísto- 
cles en su lucha en defensa de la Hélade o la de Pompeyo en 
su victoria naval sobre los piratas. ¿Qué opinión imaginas 
que tendrá el filósofo de su propio discurso, al pensar que el 
hombre que lo reciba, si además de amar el bien común es 
poderoso, será de utilidad a la comunidad administrando 

b  justicia, legislando, castigando a los malvados y ensalzando 
a los moderados y a los hombres de bien?41. Me parece a mí 
que un buen constructor de barcos también trabajaría con 
mayor placer un timón, si supiera que éste iba a gobernar la 
nave Argo «que a todos interesa»42, e igualmente un carpin­
tero no pondría tanto celo en fabricar un arado o un carro 
como en fabricar las tablas en las que Solón iba a hacer gra­
bar sus leyes43. Así también las palabras de los filósofos, si
curgo, cf. A r ist ó t ., Polít. 1274a, 28 s. Su lugar de origen no es ajeno a 
esta consideración de Taletas como legislador, pues Creta en general y 
Gortina en particular eran para los griegos la cuna de las leyes, y pen­
saban que de allí las habían tomado Esparta y otros muchos lugares de 
Grecia.

41 Es uno de los períodos más difíciles de la obra, por incluir una 
construcción elíptica que ha hecho a algunos modificar el texto. Es tam­
bién el único lugar en que Plutarco se dirige de forma clara al destinatario. 
El «hombre politikós y hégemonikós» no es «el político y el gobernante», 
sino el hombre que tiene el mando pero además se interesa realmente por 
el bien de la ciudadanía, como en 779B. Por ello el adjetivo politikós se 
aplica a lo largo de la obra tanto a los políticos como a los filósofos (cf. 
nota 8).

42 Es decir, «conocida por todos», tomado de Odisea X II70.
43 Según la tradición, Sólon hizo grabar sus leyes en unas tablillas de 

madera, llamadas áxones por estar unidas entre sí por ejes o bisagras, lo 
que concuerda con la documentación arqueológica de la Atenas de la 
época. Según otros autores se llamaban kyrbeis, aunque la mayoría dife­
rencia ambos términos. Cf. R, St r o u d , The axones and kyrbeis o f  Dra- 
con and Solon, Berkeley, 1979; N. R o b k r t so n , «Solon’s axones and 
kyrbeis, and the sixth-century background», Historia 35 (1986), 147-176
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se graban firmemente en las almas de los gobernantes inte­
resados en la política, y en ellas ejercen su poder, adquieren 
la fuerza de las leyes. Sin duda también Platón navegó hasta 
Sicilia en la esperanza de que sus ideas darían lugar a leyes 
y actos en el gobierno de Dionisio. Sin embargo, encontró a 
Dionisio como si fuera un palimpsesto; lleno ya de borrones 
e incapaz de desprenderse de la tinta de la tiranía, sólida­
mente fijada e indeleble desde mucho tiempo atrás44. Es pre­
ciso ser todavía puros para poder captar las palabras virtuo­
sas45.

y el comentario de J. y L. R o b er t , en el Bulletin Épigraphique de la Rev. 
des Ét. Gr. 93 (1980), 176.

44 Plutarco se refiere a Dionisio II el Joven de Siracusa, en el segundo 
viaje de Platón a Sicilia con la idea de poner allí en práctica sus planes 
políticos y legislativos, La metáfora utilizada parece tomada del mismo 
P l a t ,, Repúbl. 429d-430a, que compara los cuidados necesarios para 
elegir y formar a los soldados de la ciudad ideal para que resistan el pla­
cer, el miedo, el dolor o el deseo, con la técnica de los tintoreros que 
aplican sus colores sobre telas blancas cuidadosamente preparadas. A 
partir del amplio desarrollo del tema en la Vida de Dión, Plutarco muestra 
una anacrónica imagen de Platón en Siracusa como educador de reyes, 
según el ideal de la Segunda Sofistica; cf, L, D e B i .ois, «Plutarch’s per- 
ception of Plato’s political activides in Syracuse», en A. Pér ez  Jim én e z  
et alii (eds.), Plutarco, Platón y  Aristóteles. Actas del V Congreso Inter­
nacional de la International Plutarch Society (Madrid-Cuenca, 4-7 de 
Mayo de 1999), Madrid, 1999, págs. 299-304.

45 A pesar de la precisión final, sorprende el hecho de que Plutarco 
termine con el fracaso de Platón en Siracusa, lo que significa el fracaso 
de las ideas expuestas a lo largo de toda la obra. Esto parece apoyar la 
idea de que el texto está incompleto, pero en cualquier caso es otro indi­
cio de que el pensamiento político de Platón subyace a todo él.
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Abrotoño, 753D.
Academia, 763F.
Acamas, 843A.
Acragante (Agrigento), 760C.
Acrocorinto, 767F.
acrópolis (de Atenas), 839C-D, 

846B, 852B-C, 852E.
Acrópolis, 820D.
Acteón, 772E-F, 773B.
Admeto, 7 6 1E.
Adonis, 756C.
Afareo, 838A-C, 839B-D.
Afidna, 844B,
Afobeto, 840F,
Áfobo, 844D.
Afranio, 806A.
Afrodita, 752B, 753E, 756D-F, 

757B , 758C, 759F, 764B, 
764D , 766B , 768E, 769A, 
777D , 778A , 786A , 854C; 
■—Arm onía, 769A; — Be- 
lestique, 753E; — Cipris, 
759E, 768E, 778B; — Ci-

progenia, 7 5 1E; — Hom ici­
da, 768A

Agamenón, 789F.
Agatoclea, 753D.
Agatocles, 823C.
Agatón, 770C.
Agesilao, 784E-F, 790B, 805E, 

F, 807E, 809A.
Agesístrato, 846E.
Agirrio, 80 IB.
A gis, 797C.
Aglaya, 778C, 787B.
ágora (de Atenas), 834D, 844A, 

847D-E, 850F, 85ID, 852E.
Agoreo, cf. Hermes, Zeus.
Agrigento, 821E.
Agrila, 834A.
Agrótero, cf. Apolo Cazador.
Alcámenes, 802A.
Alceo, 763E.
Alcestis, 7 6 1E.
Alcibíades, 762C, 799D , 800D, 

804A, E, 823D, 832C, E.



514 MORALI A

Alcidamante, 844C.
Alcipo, 775B-C.
Alcmeón, 805C.
Alejandría, 814D. 
alejandrinos, 753E, 814D. 
Alejandro (de Feras), 768F. 
Alejandro (Magno), 760C, 781A, 

782A-B, 793E, 804B, 806B, 
814D, 817B, 818E-F, 826C, 
840C-D, 841E, 842D, 845C, 
846A-B, 847C, 848E, 849F, 
850C, 85 IB , 852C. 

Alejandro (nieto de Isocrates), 
839D.

A lexis (cóm ico), 785B.
Alfínoo, 848D, 849C.
Alópeca, 833E. 
ambraciotas, 7 6 8F.
Amor (Eros), 748E -77ID. 
Anacreonte, 751 A.
Anagirunte, 844D, 848D, 850B. 
Anaxágoras, 777A, 820D, 831F. 
Anaxarco, 781 A.
Anaxícrates, 843C, 850D, 852A. 
Anaxilas, 848A.
Anaximenes (rétor), 846F. 
Anaximenes, 803B.
Andócides (abuelo del orador), 

(834B).
Andócides (orador), 834B, 834E, 

835B.
'Andrón, 833E.
Andronico, 845A-B. 
anfíctiones, 840B.
Anfión, 779A.
A nfípolis, 844C.

Anfísa, 761D.
anfiseos, 840B.
Anfitrión, 774C.
Aníbal, 777B, 812E.
Ánito, 762C-D.
Anón, 799E.
Antálcidas, 810F.
Antemión (de Atenas), 762C.
Antemión (de Tespias), 749C, 

749E-F, 752E, 753B-C, 755C- 
D, 756A.

Anticles, 843F.
Antífanes, 845B.
Antifonte, 832B, E, 833A , D-F, 

834A-B; véase Néstor.
Antígono (Gonatas), 754B, 791E, 

830C, 850D.
Antileonte, 760C.
Antióquide, 852A.
Antipátrides, 760C.
Antípatro (nieto del siguiente), 

8 5 1E.
Antípatro (sucesor de Alejan­

dro), 846B, D-E, 847A, D, 
849A-B, 850A, C-D, 851C.

Antístenes, 778C, 81 IB.
Antón, 761B.
Antonio, 784D.
Apio Claudio, 794D , 810B.
Apolo, 758E, 761E, 815D, 844A;

—  Cazador, 757D; —  Pitio, 
789E, 792F, 828C.

Apolodoro (tirano de Casandrea), 
778E.

aqueos, 761B, 798A, 817E, 851B.
Aquiles, 761D , 821A.
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Arato, 804E.
arcadios, 840F, 846D.
Areopagita (Autólico), 843D.
Areopagítico  (obra de Isocra­

tes), 83 8B.
Areopago, 790C, 794A , 812D, 

846C, 850A.
Ares, 757A-C, 758F, 759E, 760D, 

761E, 789C, 847A; — Beli­
coso, 80 IE; — Enialio, 757D; 
— Estratto, 757D.

Aretusa, 776E.
argivos, 772C, 81 OF, 814B.
Argo (nave), 779B.
Argólide, 773E.
Argos, 760A , 797B, 814B.
Ario, 814D.
Aristágoras, 849D.
Aristeoo, 757D.
Aristides, 790F, 795C, 797A, 

805E, F, 809B, 823E.
Aristión, 749B, 809E.
Aristipo (de Cirene), 750D.
Aristoclea, 7 7 1E.
Aristodemo (actor), 840A.
Aristodemo (político atenien­

se), 84 IB.
Aristodemo (político lacedemo- 

nio), 773F.
Aristodemo de Argos, 781D.
Aristófanes, 836F, 853B, 854A,

C.
Aristofonte, 801F, 844D.
Aristogitón (sicofanta), 843E, 

848F, 850E.

Aristogitón (tiranicida), 760B, 
770B, 833B.

Aristómenes, 761D.
Aristón (de Quíos), 766F, 776C, 

804D.
Aristonica, 753D.
Aristonico, 846A, 848D. 
Aristónimo, 843B.
Aristóteles, 761 A, 803C, 850C, 

853F.
Armonía, cf. Afrodita.
Arquelao, 768F.
Aiqueptálemo, 833A, 833F, 834A- 

B.
Arquias, 772E, 773B, 846F, 849B;

cf. «Cazafugitivos». 
Arquidamo, 749B, 802C, 803B. 
Arquíloco, 803A.
Arquímedes, 786B.
Arquino, 832E, 835F, 836B. 
Arquitas, 821C.
Arrideo, 791E.
Artafemes, 829A.
Ártemis, 768C, 795D, 828D. 
Artemisia, 838B.
Arturo, 832A.
Asandro, 766D.
Asclepiades, 837C.
Asclepio, 845B.
Asia, 753E, 7 9 1E, 846A, 850C, 

852C.
Asiría, 753D.
Asópico, 76 ID.
Átalo (II de Pérgamo), 792A. 
Ateas (rey escita), 792C.
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Atenas, 750B, 760C, 763D, 788D, 
794B, 797A, 802A, 805C- 
D, 829A, 831 A, 834B, 835A, 
835C-E, 837D, 839E, 842A, 
844B, 846A, 849C, 850C.

Atenea, 756C, 757B, 774F, 803D, 
842E, 843B; —  Érgane, 802B;
—  Guerrera, 80 1E; — Ito- 
nia, 774F; -— Peonía, 842E; 
— Políade, 802B; — Pronoia, 
825B.

atenienses, 754B, 799C, E, 800D, 
802A , 804A, 810F, 811 A, 
812B, 813D , 814A, 816E, 
822D, 826E, 828D, F, 833E, 
834B, D, 835C-E, 836F, 837C-
D , 840F, 841E-F, 842D-E, 
845A, 846B-E, 847A , C-D, 
848A-B, E, 849C, F, 850F, 
851D, F.

Atenodoro, 777A.
Ática, 807F.
Atis, 756C.
Atrometo, 840A.
Augusto, 815D.
Áulide, 828A.
Autobulo, 748E.
Autólico, 778C, 843D-E.
Automatia, 816D.
Áyax, 810B.

Bacantes, 759A.
Bacón, 749C-E, 753B, 754C, 

E-F, 755A -B, D, 756A.
Bactria, 8 2 ID.
Baquíadas, 773A.

Baquis, 753D.
Basileús (Rey), cf. Zeus.
Bátalo (Demóstenes), 847E, 
Bate, 84 IB , 842F.
Bato, 821C.
Batón, 777B.
Belestique, 753E; cf. Afrodita. 
Beoda, 771E, 772C, 773C, 774A,

E, 819A. 
beodos, 749C, 754D, 761D, 772A, 

774D, F, 775A, 845A, 851E. 
Berecintia (región), 778B. 
Biante, 826D.
Bión (de Borístenes), 770B. 
Bizancio, 804B, 848E, 851 A. 
bizantinos, 8 5 IB.
B oco, 806D.
Botella (obra de Cratino), 833B. 
Botón, 837A.
Braquilo, 835D, 836B. 
Bucéfalo, 793E.
Buleo, cf. Zeus.
Buleuterio, 842F.
Bulis, 815E.
Bútadas, 841B, 851F, 852A , E. 
Butes, 843E.

Caballeros, Puerta de los, 849C. 
Cabrias, 791A , 805F.
Caco, 762F.
Cadmea, 807F,
Cadmo, 837E.
Cafísodoro, 761D.
Calauria, 846E, 851C. 
calcideos (de Caléis de Eubea), 

760E, 761A -B, 774C.
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calcideos (de Tracia), 761A. 
Calcis, 839E, 843E, 844B, 850D. 
Calcodonte, 774C.
Calesero, 833A.
Calias (arconte), 835D-E.
Calias (cuñado de L icurgo), 

842F.
Calias (hermano de Alcibia- 

des), 778D , 823D.
Calias (historiador), 844C. 
Calicles, 822E.
Calicrátidas, 819C.
Calimaco (arconte), 845D. 
Calíope, 777D , 801E, 836C. 
Calipo, 850B.
Calipso, 831D.
Calírroe, 774D.
Calistenes (liberto de Lùculo), 

792B,
Calístenes (pretendiente de Aris- 

toclea), 771F-772C.
Calisto (esposa de Licurgo), 842F. 
Calisto (nieta de la anterior), 

843A.
Calistómaca, 843A.
Calistrato, 810F, 844B.
Cama, 768B-D.
Cano (flautista), 786C.
Carbón, 801B.
Cares (hijo de Teocares), 788D, 

848E, 851 A.
Caricles, 808A, 844C, 
Cariclides, 845E.
Carino, 812D.
Caristo, 844C.
Cárites, cf. Gracias.

Cármides, 843B.
Caméades, 791A.
cartagineses, 799D , 828C.
Cartago, 805A.
Casandra, 821B.
Casandro, 814B, 850C-D.
Catilina, 809E, 818D.
Catón (el Joven), 776B, 777A, 

781D, 804C, 808E, 809D, 
810C, 818D.

Catón (el Viejo), 759C, 784A, 
D, 789C, 790C, 791 A, E, 
791 A , 803C, 805A, E, F, 
811 A, 820B, 825D, 829F.

Cátulo, 806D, 808E.
Cazador, cf. Apolo Cazador.
«Cazafugitivos» (Arquias), 846F, 

849B.
Cecilio (de Caleacte), 832E, 

833E, 836A, 838D, 840B.
Céfalo (abuelo del siguiente), 

835C.
Céfalo (padre de Lisias), 8 0 IB, 

835C.
Céfiro, 831E.
Cefíso, 810F.
Cefísodoro, 851 A.
Cefísódoto, 843F.
Ceno, 839D.
Ceos, 836F,
Cerámico, 843C, 852A.
Cérices, 834C.
César (Augusto), 784D, 814D.
César (el emperador romano), 

813E.
César (Julio), 810C, 818D.
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Chipre, 766C, 834E-F, 838F. 
chipriotas, 838A.
Cibeles, cf. Madre de los dioses. 
Cicerón, 797D , 803C. 
Ciclóboro, 804C (n. 64). 
Cidateneo, 834B.
Cilicia, 750B.
Cime, 837C, 839A.
Cimón, 761D, 782F, 790F, 795C, 

7 6 ID, 800D, 802C, 812E, 
818D. 

cínicos, 759D.
Cinosarges, 750F, 838B.
Cipris, cf. Afrodita.
Ciprogenia, cf. Afrodita.
Cirene, 779D.
Ciro, 82 1E.
Cisusa, 772B.
C ivilio, 770D.
Cleantes, 830C.
Clearco, 7 8 ID  
Cleobule, 844A.
Cleócrito, 835D-E.
Cleofonte, 805C.
Cleómaco, 760E-761A. 
Cleómbroto, 843A.
Cleón, 799D, 805C, 806F, 812E, 

817C, 826D.
Cleonas, 849C.
Clidón, 789B.
Clío, 777D,
Clístenes, 790F, 805F.
Clito, 781A.
Clodio, 805C.
Cocles, 820E.
Colito, 848D.

Colono, 785A.
Conón, 837C, 838D.
Corcira, 842D. 
corcirenses, 834C, 845A. 
Coribantes, 758E, 759A. 
corintios, 772D-E, 773A, 834C- 

D, 845A, 850B, 851B. 
Corinto, 782A, 772D-E, 773B, 

831 A, 833C.
Cornelio Escipión, cf. Escipión 

(Emiliano).
Coronea, 774F-775A. 
coroneos, 775B.
Cotis, 816E.
Cotócidas, 840A.
Cranón, 849A.
Craso, 811 A.
Cráteas, 768F.
Crates (de Tebas, filósofo y  

poeta), 830C, 831F.
Crates (gobernante delfio), 825B. 
Cratino, 833B; cf. Botella. 
Cratipo, 834D.
Creso, 823A.
Creta, 846B.
cretenses, 761D, 766D , 767A. 
Cretinas de M agnesia , 809B, 

809C.
Crisipo, 757B.
Critias, 832E.
Critolao, 811C.
Ctesibio, 844C.
Ctesicles, 844A.
Ctesifonte, 840C-E, 846A. 
Cuatrocientos, 832F, 833A-B, 

D, 834F, 835E.
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Dafneo, 749B, 750A-B, 7 5 1B, 
752B-D, 757E, 759A, 762E- 
F, 763A , 765E, 767C.

Damócrita, 775B-E.
Dánao, 837E.
Darío, 790B, 792C, 829A.
Datis, 829A.
Decelia, 833F.
delfíos, 769A , 825B.
Delfos, 753F, 771C, 825B, 828C; 

cf. Pito.
Delìaco (discurso falsamente atri­

buido a Esquines), 840E, 
850A.

delio s, 850A.
Délos, 840E.
Delos (nave de), 786F, cf. Pa­

ralo.
Démades, 8Ü3A, D, 810C, 811 A, 

818E, 820E, 843D.
Démeas (padre de Démades), 

843D.
Démeas (tutor de Demóstenes), 

844D.
Deméter, 834C.
Demetrio de Falera, 818D, 820E, 

850C,
Demetrio de M agnesia, 846F.
D em etrio P o liorcetes, 823C , 

827C, 850D.
Demo (dirigente politico de 

Quíos), 813A.
Demócares, 847C-E, 850F, 851D.
Dem ocles, 842E.
Demócrates, 803D.
Democrito, 821A.

Dem ófilo, 839A.
Demofonte, 844D.
Demómeles, 846A.
Demón, 846D.
Demonico, 833E.
Demóstenes (estratego), 833D.
Demóstenes (orador), 785C, 795C, 

802E, 803C-E, 804A, 810C-
D, 817C, 821B, 836A-B, 
837D, 839f, 840A-C, E-F, 
841A, E, 842E, 844A, 845A-
B, D-E, 846C-F, 847A, D, 
848F, 849B, D-E, 850E-F; 
cf. Bátalo, Filípicas.

Demóstenes (padre del orador), 
844A, 850F.

Derecho, 78 IB.
Dexandro, 772D.
Dexíteo, 845D.
Dicearco, 796D.
D iez Mil (de Arcadia), 840F.
D ífílo, 843D.
«Díforo» (Éforo), 839A.
Dike, 819E.
Dinarco, 843A, 850B.
Dinias, 8 4 ID.
Dinócrates, 843A.
D iocles (arconte), 851E.
D iocles (descendiente de Licur­

go), 843B.
Diocles (nieto del primero), 843C.
D iocles (padre del anterior), 

843B.
Diódoto, 846A.
Diógenes el Cínico, 77ID, 782A, 

782B, 783D, 847F.
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Diomea, 852A.
Diomedes, 808C, 817C, 819B.
Diomnesto, 83 6E.
Dión, 777A.
Diondas, 848D, 848F.
Dionisias (fiestas), 817B, 840A; 

— Urbanas, 839D, 841F.
D ionisio (abuelo de Hiperides), 

848D.
D ionisio (de Corinto), 761B.
Dionisio (de Halicamaso), 836A, 

838D.
Dionisio (I de Siracusa), 783D, 

792C, 833B-C, 836D.
D ionisio (II de Siracusa), 778E, 

779B-C, 783D, 821D.
D ionisio (maestro de escuela), 

776B.
Dionisio (representante de Afa­

reo), 83 9D.
Dioniso, 751 E, 757F, 758E, 841D, 

852C, 854B.
Diopites, 844A.
Diotimo, 844A, 845A.
Discordias, 763C.
Doce Dioses (altar de los), 847A.
Domiciano, 815D.
Dom icio, 811 A.
Doriforo, 820B.
Dromoclides, 7 9 8E.

Éaco, 846E.
Edipo, 784A , 810F.
Edipo en Colono  (tragedia de 

Sófocles), 785A .
Éfeso, 795D , 828D , 840D.

Efialtes, 802C, 805D, 812D, 
847F, 848E.

Éforo, 803B.
Éforo, 837C, 839A; cf. D íforo. 
Egeide (tribu), 835B,
Egesta, 834D.
Egina, 846E, 849B. 
egipcios, 762A, 764A-B. 
Egipto, 755E, 771B, 851E, 
Egospotamos, 835E.
Elatea, 845F.
Elena, 838B. 
eleos (de Élide), 850B.
Eleusis, 761F, 837D, 838D, 842A, 

849D, 851F.
Élide, 805D, 834F, 835F. 
Emilio Paulo, 777B.
Émpedo, 844B.
Empédocles, 756D-E, 820F, 830F. 
Émpone, 770D.
Enante, 753D.
Enialio, cf. Ares.
Epaminondas, 761D, 774B, 781C, 

786D, 788A , 797A , 799E, 
805C, F, 808D, 809A, 810F, 
811A, 817E, 819C, 823E. 

Epicles, 848C.
Epicuro, 769F, 778C. 
Epiménides, 784A, 820D. 
Erasístrato, 833D.
Eratóstenes, 785B, 847B. 
Erecteo, cf. Posidón.
Erecteo (rey mítico de Atenas), 

843E.
Erecteon (templo), 843E. 
eretrieos, 760E, 761A.
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Érgane, cf. Atenea.
Erinis, 774B.
Eros (Amor), 748E-771D. 
Erquia, 836E.
Escédaso, 773B-E, 774A , C. 
Escipíón el Africano, 777B, 782F, 

797D , 800D, 8 1 1F.
Escipión (Emiliano), 777A, 804F, 

806A, 810B, 814C, 816B,
C.

Esfodrias, 807F, 808B.
Esopo, 790C, 806E.
España, 805A,
Esparta, 808B, 816E, 817A. 
espartanos, espartiatas, 799F, 

802C, 826E.
Esperquis, 815E.
Espíntaro, 840C.
E squilo, 751C , 757D , 763B , 

767B , 827C, 841F.
Esquines (deN ápoles), 791 A. 
Esquines (orador ateniense), 

8 10C, 840A, C, E-F, 845E, 
846A, 850A; cf. Deliaco. 

Estenelaidas, 803B.
Esténelo, 774C.
Estenón, 815E, F.
Estratío, cf. Ares.
Estratis, 836F.
Estratocles, 750F, 798E, 799F, 

841C, 852A.
Estratón, 771F-772C.
Ete, 767A.
Eteobútadas, 841B.
Etionea, 833A.
Etiopía, 753 A.

Eubea, 849F, 85 OF. 
eubeos, 774C, 845A, 851B. 
Eubúlides, 845C.
Eubulo (de Anaflisto), 812F. 
Eubulo (de Probalinto), 840C. 
Euclides (arconte), 835F. 
Euclides (de Olinto), 842C. 
Eucnamo, 7 6 ID.
Éufanes, 783A.
Eufrosine, 778C.
Eumenes, 792A.
Eumólpidas, 843B.
Éunomo, 845A.
Éupolis, 778D.
Euridice, 7 6 1E.
Eurimedonte, 814C.
Eurípides, 755B, 756B, 760D , 

762B, 763F, 764E, 766C, 
770C, 786A, D, 795D, 801F, 
807E, 81 ID, 812E, 814E, 
837E, 841F.

Euro, 8 3 1E.
Eurotas, 810F.
Eutidemo (hermano de Lisias), 

835D.
Eutidemo (padre de Estrato­

cles), 852A.
Euxenipo, 850B.
Euxínteto, 766C,
Euxipe, 773C.
Euxíteo* 803C.
Evágoras, 83 8A.
Evonimea, 844A.
Exone, 843A.

Fabio Máximo, 791 A.
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Faílo, 760A-B.
Fálaris de Agrigento, 778E, 821 E. 
Falero, 844F, 850C.
Familiar (Zeus), 766C.
Famis, 825B.
Fársalo, 760E, 846E.
Fasélide, 837C.
Feace, 835A.
Fébidas, 807E, 808B.
Fedo, 775A-B.
Fedro (diàlogo de Platón), 836B. 
Feras, 768F.
Fidias, 780E.
Fidón, 772C-E.
Fila, 849D.
File, 835F.
Filemón (còm ico), 785B.
Filetas (de Cos), 791 E.
Filipa (descendiente de Licur­

go), 843B.
Filipa (nieta de la anterior), 843B. 
Filípicas (de Demóstenes), 803B, 

81 OD, 833B.
Filípides, 750F, 843C.
Filipo (de Exone), 843A.
Filipo (de Macedonia), 760A- 

B, 790B, 799E, 806B, 839F, 
840B-C, F, 841 A, 844F, 845C- 
F, 847B, F, 848E, 849A, F, 
851A.

Filisco, 836C,
Filisto, 7 6 1B.
Filócares, 840F.
Filocles, 835C, 836A.
Filócoro, 785B, 846B, 847A. 
Filoctetes, 789A.

Filonico, 810B.
Filopemén, 791 A , 812E, 817E. 
Filopemén (de Pérgamo), 792B. 
Filopites, 849C.
Filóstrato, 833E.
Filóxeno, 762F, 83 1F.
Fineo, 832A.
Flaviano, 748F-749A. 
focenses, 76 ID , 840B.
Fócide, 840C.
Foción, 789C, 790F, 791E, F, 

803A, E, 805E, F, 808A, 
809D , 81 OD, 811A, 819A, 
822D, 850B, 851A.

Foco, 774D-E, 775A-B. 
folegandrio, 813F.
Formión, 805D.
Frasiclides, 835C.
Frine, 759E, 849E.
Frínico, 814B, 834B.

Gaba, 759F.
gálatas (de Galacía), 768B, D. 
Galia, 770D, 806C. 
galos (de Galía), 770D.
Gayo Graco, 79 8F.
Gayo Lelio, 797D.
Gea, 843E.
Gela, 853C.
Gelón, 835C.
Geriones, 819C.
Gilón, 844A.
Glaucipo (hijo de Hiperides), 

848D, 849C.
Glaucipo (padre de Hiperides), 

848D.
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Glauco (historiador), 833D.
Glauco (padre de Timotea), 843B.
Glaucón, 834C.
Glaucótea, 840A.
Glisante, 774D , 775B.
Gnatenio, 759E.
Gorgias (arconte), 847D.
Gorgias (sofista), 832F, 836F, 

837F, 838D.
Gorgo, 766D.
Gorgona, 853C.
Gracias, 758C, 762E, 769D, 778C.
Gran R ey (de Persia), 847F.
Grecia (Hélade), 803A , 829A, 

837F, 848E, 854B.
griegos (helenos), 774B, 813D, 

814B, 817E, 824C, 836D, 
837B, 846E, 847A, C, 852D.

Habrón (hijo de Licurgo), 843A, 
E-F.

Habrón (padre de Hedista), 843C.
Habrón (padre de Meliso), 772D-

E, 773A.
Habrón (suegro de Licurgo), 

842F.
Hades, 761F-762A, 765A, 771 A, 

828F.
Haliarto, 771E-F.
Harmodio (descendiente del ti- 

ranicida), 83 6D.
Harmodio (tiranicida), 770B , 

833B.
Hárpalo, 814B, 846A -B, 848F, 

850C.
Harpías, 832A.

Hedista, 843B.
Hefesto, 75 ID, 762F, 843E.
Hegesias, 844B.
Hélade, 779A.
Helánico, 834C.
H elénicas (obra de Jenofonte), 

845E.
helenos, cf. griegos.
Helesponto, 851 A,
H elicón , 748F , 749C , 763E , 

775A-B.
Heliodoro (historiador), 849C.
Heliodoro (suegro de Dem óste- 

nes), 847C.
Hera, 7 5 ID, 777D.
Heracles, 750A , 751D , 752B, 

754D , 757D, 761D, 762C, 
776E, 785E, 790B, 816C, 
819D, 826C.

Heraclidas, 772E.
Heráclito, 755D, 787C.
Hercina, 771F.
Hermán, 835F.
Hermes, 757B, 777B, D, 834C-

D, 835B, 844B; —  Agoreo, 
844B.

Hermias, 809B, C.
Hermipo, 849C.
Hermón, 822E.
Herodes, 833D.
Heródoto, 785B, 826E.
H esíodo , 753A , 756F , 763E , 

781B.
Hestia Bulea, 836F.
Hestiea, 773E.
Higiea, 839D.
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Himereo, 846C.
Hipérbolo, 826D.
Hiperides, 810D, 837D, 840F, 

844F, 846A, 846C, 848D, 
849E, 850A, E.

Hipias, 838A, 839B.
Hipo, 773B.
Hipócrates (estratego), 833D.
Hipócrates, palestra de, 837E.
Hipodamo, 834A.
Hipólito, 778A.
Hipóloco, 767F.
Hípotas, 775A-B.
Homero, 750F, 757B , E, 761B, 

769A , 776E, 788B, 793F, 
801D, 809E, 810B, 837D.

Homicida, cf. Afrodita.
Hospitalario (Zeus), 766C.

Ibis, 843E; cf. Licurgo (orador 
ateniense).

Ictino, 802A.
Ifícrates (general a ten iense), 

788D , 801F, 812F, 836D.
Iliso, 749A.
Ilitía, 758A.
Iris, 765E.
Iseo, 837D, 839E, 844B-C.
Ismenias, 823E, 843E.
Ismenodora, 749D-750A, 753C, 

754E-F, 755A -B, D , 756A, 
77 ID.

Isócrates, 836C, E, 838C-D, 839B,
D, 840B, 841B, 844B-C, 845D, 
848C-D; cf. A reopagítico, 
Panatenaico, Panegírico.

ístmicos (Juegos), 773A.
Italia, 786D, 794E, 821D, 835E. 
Itonia (Atenea), 774F.
Ixión, (766A ), 777E.

Jantipo, 835C.
Jardín (escuela  de E picuro), 

789B.
Jasón (de Feras), 817F. 
Jenéneto, 803D.
Jenócrates, 769D , 842B. 
Jenófanes, 763D.
Jenofonte, 784E, 786E, 809B, 

817D, 832C, 845E; cf. Helé­
nicas, Recuerdos de Sócrates. 

Jerjes, 792C.
jonio (modo musical), 822B, 
Justicia, 78 IB.

Lacedemonia, 773E, 789E, 795E, 
801B, 832F, 833E. 

lacedemonios, 749B, 761D, 773E- 
F, 774B-D, 775B-C, E, 804E, 
816E, 834B, 837.

Laconia, 767A, 817E, 846B. 
laconio, 827B.
Lácrito, 837D.
Lada, 804E.
Laertes, 788B.
Lagisca, 839B,
Lais, 750D, 759E, 767F. 
Lámaco, 819C, 822D, E, 845C. 
Lamia, 846D.
Lamiaca, guerra, 849F.
Lampis (naviero), 787A . 
Lampón, 789B, 812D.
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Laodamía, 843B.
Laques (nieto del siguiente), 

847D, 8 5 ID.
Laques (padre de Demócares), 

847C, 850F, 851D.
Layo, 750B.
Lebadea, 7 7 1F, 849A.
Lelio, 806A.
Lemnos, 755C.
Leneas, 839D.
Leócares, 838D.
Leócrates, 843E.
Leodamante, 837D, 840B. 
Leógoras, 834B, E.
León de Bizancio, 804A. 
Leontinos, 834D, 836F, 837F. 
Leoprepes, 785A.
Leóstenes, 803A , 849F. 
Leucócomas, 766C. 
Leucomántide, [766C]. 
Leucónoe, 847C-D, 850F, 851D. 
Leuctra, 773B-C, 774C-D, 786D, 

808B.
Leyes (obra de Platón), 827E. 
Libia, 806C.
Licas, 823E.
Liceo, 790D , 841D , 852C. 
L icofrón  (h ijo  de L icurgo), 

843A, C, F, 8 5 1F.
Licofrón (nieto del anterior), 

843A.
Licofrón (padre de Licurgo), 

841 A, 852A, E.
Licomedes, 843E, 852A. 
Licurgo (abuelo del orador), 

841 A, 843E, 852A.

Licurgo (hijo del orador), 843A,
F.

Licurgo (orador ateniense), 841 A, 
E-F, 842E, 843C, E, 848D,
F, 852A-B, D-E; cf. Ibis.

Licurgo (legislador espartano), 
789E, 795E, 81 OD, 827B.

lidio (modo musical), 822B.
lidios, 813E.
Lisandra, 749B, 752D.
Lisandro, 795E, 805F, 823E, 

843B.
Lisanias, 835C.
Lisias, 832E, 833A, 835B-C, 

836C -D , F, 837F , 839E , 
848C.

Lisicles (estratego), 843D, 848F.
Lisíeles (hijo de Afareo), 839D.
Lisimaco (arconte), 83 6F.
Lisimaco (litigante con Isócra- 

tes), 839C.
Lisimaco (rey de Tracia), 851 E.
Lisimaco (general de alejandro), 

821 A, 823A.
Lisio, 839D.
Lisistrato,839D.
Lisónides, 833B.
Livio Druso, 800E.
locros, 851B.
Loquía, 758A.
Lúculo, 782F, 785F, 786A, 792B, 

805E.

Macedonia, 849C.
macedonios, 846D, F, 847A, C, 

849A, C.



526 MORALIA

Madre de los dioses (Cibeles), 
75 8E, 763B.

Magnesia, 844B, 847A. 
magos, 820D. 
mamertinos, 815E.
Mantias, 80IB.
Mantinea, 7 6 ID , 804E, 845E. 
Maratón, 814C.
Marcial, 770E-F.
Marco (hermano de Lúculo), 

792C.
Mario, 806C, D.
Masinisa, 7 9 1E, F.
Mausolo, 83 8B.
Máximo, 805F.
Mecenas, 759F-760A.
M edeo (descendiente de Licur­

go), 843B.
Medeo (hijo del anterior), 843B. 
Médicas, Guerras, 828D, 832F. 
medo, 828E.
M egaclides, 839C.
Mégara, 754E, 835F, 848A. 
megareos, 812D , 851B. 
Melampides, 758C.
Melanipo, 760C.
Melantio, 842E.
Meleagro, 76 ID.
Meliso (aldea de Corinto), 772E. 
Meliso (padre de Acteón), 772E- 

773A,
Mélite, 843B.
M em orabilia, cf. Recuerdos de  

Sócrates.
Menandro (comediógrafo), 763B, 

801C, 853A-B, D-F, 854A-C.

Menandro (rey de Bactria), 821D. 
M eneclides, 805C.
Menécrates, 797C.
M enémaco, 798A, 809A (pl.). 
M en esecm o, 842E -F , 843D , 

846C.
Menipo, 812D.
Mercado de la Habas, 837C. 
M esene, 817E.
Mesenia, 817E, 829B. 
mesenios, 851B.
Metanira, 836B,
Metapontio, 760C.
M etelo, 806D.
M etíoco, 8 1 1E.
Metone, 851 A.
Metroo, 842F.
M ícilo, 830C.
Mi dias (de Anagirunte), 785C, 

844D, 850B.
Midias (hijo del anterior), 850B. 
M iedo, 763C.
M ilcíades, 800B.
Milecia, 773B.
Mileto, 753D , 814B, 845C. 
Minos, 776E.
Mirón, 780E.
Mírrina, 849D.
Mirrinunte, 836F. 
mitileneos, 763E;
Mitrídates, 809C.
Mnesífilo, 795C.
Mumio, 816C.
Muniquia, 754B, 850D.
Musas, 748F, 749B-C , 757B, 

758F, 762F, 777D , 787B.
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Nabis, 809E, 817E.
Naco, 838C, 839D.
Nausicles, 844F.
Neera, 836B.
Neoptólem o (actor), 844F. 
Neoptólem o (hijo de Anticles), 

843F.
Nerón, 810A, 815D.
Nesiotes, 802A.
Néstor (rey de Pilo), 788B, 

789E, F, 795B , 810B. 
Néstor (sobrenombre de Anti­

fonte), 832E.
Nicérato, 823E.
Nicias, 786B, 802C, 808A, 819C, 

835D.
N icocles, 804E, 83 8A. 
Nicocreonte, 838F.
Nicófanes, 848D.
Nicóstrata, 775B , 843C. 
Nicostrato, 760A-B. 
ninfas, 772B.
Nino, 753D-E.
Nióbidas (hijos de Níobe), 760E, 
N oto, 831E.
Numa, 790B.

Odiseo, 808C, 831D.
Olimpia, 799E, 836D , 845C. 
Olimpieo, 839B. 
olintios, 845C-E.
Olinto, 842C, 851A.
Ollas (fiesta de las), 84 1F. 
Once, 834A, 842E, 848A.

Musonio, 830B. Ónfale, 785E.
Onomacles, 833F.
Orcómeno, 7 7 IF, 774F.
Óreo, 773E-774A, 848A. 
Orestes, 810F.
Orfeo, 7 6 IE.
Oromasda, 780D.
Orsilao, 825B.
Ortigia, 773B.
Osiris, 763D.

Palene, 833E.
Pambeocias (fiestas), 774F. 
Pámenes, 7 6 IB, 805E, F.
Pan, 758E.
Panatenaico  (discurso de Iso­

crates), 837F.
Panatenaico (estadio), 8 4 ID , 

852C.
Pandiónide, 851 A.
Panecio, 777A, 814C. 
Panegírico  (discurso de Isócra- 

tes), 837B, F.
Paraciptusa, 766C-D.
Páralo (nave), 785C, 81 ID. 
Pardalas, 813F, 825C. 
Parménides, 756E.
Patras, 831 A.
Patrocles, 846C.
Patroclo, 821 A.
Paulo, 810B.
Peania, 844A, 846D, 850F. 
Pegaso, 807E.
Peleo, 788B.
Pélope, 837E.
Pelópidas, 774C-D, 808E, 819C.
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peloponesios, 772C, 85 IB.
Peloponeso, 772D , 841E.
Pémptides, 755E, 756A-B, 757C, 

759A, 760E, 761B.
Peonía, cf. Atenea.
Pérgamo, 815D.
Periandro, 768F.
P en d es, 776B , 777A , 784E, 

789C, 790C, 795C, 800B, 
802B, C, 803A, B, E, 805C, 
808A, 810D, 811C, E, 812C,
E, 813D, 818D, 826D, 828B, 
832D, 835C.

persas, 815E, 820D, 821E, 826E, 
829C, 847C.

Persia, 780C.
Petreo, 815D.
Pidna, 851 A.
Pilos, 829C.
Píndaro, 7 5 ID , 757F , 776C , 

777D , 780C, 783A , 804D, 
807C.

Píreo, 803A, 842A, 849A, D, 
851 A.

Pirro, 794D-E.
Pisa, 837E.
Pisandro  (obra de Platón el co ­

mediógrafo), 833C.
Pisias, 749C, E-F, 752B-E, 753C, 

754C, E, 755B-C, 756A, 771D.
Pisístrato, 794E-F.
Pistias, 843A.
Pitaco de Lesbos, 763E, 81OD, 

820D.
Pitágoras, 777A.
Pitarato, 847E, 8 5 ID.

Piteas, 802E, 804B, 846C.
Pitia, 759B, 763A, 784B, 828D.
Pitíada, 792F
Pito (Delfos), 773C.
Pitolao, 768F.
Pitón, 816E.
Plátane, 838A, C, 839B.
Platea, 803B, 814C.
Platón (comediógrafo), 801A, 

833C; cf. Pisandro.
Platón (filósofo), 749A, 7 5 ID -

E, 758D, 759E, 762A, 763E, 
764A, 767D, 769D , 777A, 
779B, D, 781F, 786D, 7 9 IB, 
801D , 806F, 808D , 817C, 
820A , 822B, 827A , B, E, 
828F, 836B-C, F, 840B, 
84IB, 844B-C, 845E, 848D; 
cf. Fedro, Leyes.

Plutarco, 792F.
Podargo, 767A .
Polemarco, 835D, 835F.
Polemón de Atenas, 780D.
Políade, cf. Atenea.
Polibio, 791A, F, 814C.
Policleto, 780E.
Polideuces, 777B.
Polieo, cf. Zeus.
Polieucto (escultor), 847A.
Polieucto (político), 803E, 841E, 

844F, 846C-D.
Polo (actor), 785B, 816F, 848B.
Pompeo, 839C.
Pompeyo, 779A , 785F, 786A, 

791 A, 800D, 804E, 805C, 
806A, B, D, 810C, 815E, F.
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Posidón, 773A, 842A , 843B-C, 
843E, 846F, 849B; —  Erec- 
teo, 843B-C.

Posidonio, 111 A .
Praxíteles (arconte), 835D.
Praxíteles (escultor), 843F.
Preneste, 816A.
Pritaneo, 843C, 847D-E, 850F, 

851D, F, 852E.
Probalinto, 840C.
Pródico, 791E, 836F.
Pronoia, cf. Atenea.
Propreto, 777D.
Próteas, 760C.
Protesiíao, 7 6 1E.
Protógenes, 749B, 750A-C, 75IB, 

751D , 752A , C, 753A -B , 
755C.

Próxeno, 850D-E.
Publio N igidio, 797D.
Pueblo (personaje de comedia), 

801A.

Querefonte, 843E.
Querondas, 837E, 842F.
Queronea, 803D, 837E, 838B, 

840C, 845F, 848C, F, 849A, 
851A.

Quíos, 813A, 837B-C.

Ramnunte, 832C, 834A.
Recuerdos de Sócrates (obra de 

Jenofonte), 832C.
Regio, 833D.
Roca del Cuervo, 776E.

Rodas, 813D, 815D, 840C-D.
rodios, 840D-E, 850A.
Roma, 768A, 771 A, 786D, 795D, 

797A, 805E, 806D, 816B, 
820B, 830B.

romanos, 762F, 800D, 801, 
804F, 814C, 820E, 828C.

Rutilio, 830B.

Sabino, 770D, 770F-771A.
Sabino (hijo del anterior), 771C.
Safo, 75 ID, 762F-763A.
Salaminia, 81 ID.
Sam os, 753D , 837C , 840E , 

<847C>.
Sardes, 813E, 825D.
Sátiro, 847A.
Seleuco (I Nicátor), 790A, 823C.
Semíramis, 753D.
Semónides, 790F.
Síbaris, 835D.
Sicilia, 773B, 779B, 802D, 816D, 

8 3 1F, 834D, 835E.
sicineta, 813F.
Sidón, 837E.
Sila, 786D, 791 A, 804E-F, 805F, 

806C, D, 815F, 816A.
Sileno, 835B.
Símaco, 843B.
Simias, 805C.
Simón (zapatero), 776B.
Sim ón (padre de Lisandra), 

749B.
Simónides, 783E, 784B, 785A, 

786B, 807B, 809B.
Sinato, 768B.
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Sínorix, 768B-D.
Siracusa (ciudad de S ic ilia ), 

773B, 825C, 833B, 835C, 
836F, 844C.

Siracusa (hija de A rquias), 
773B.

siracusanos, 835C.
Sirte, 820C.
Soclaro, 749B, 755C-D, 763F, 

771D,
Sócrates (esp oso  de C alisto), 

843B.
Sócrates (filòsofo), 762D, 796D, 

823D, 832C, 835A, 836B, 
838F, 845E.

Sócrates (padre de D inarco), 
850B.

Sócrates (primo de Isocrates), 
838C.

Sófilo, 832B, 834A.
S ó fo c les , 756E , 758E , 759E , 

760D-E, 761F, 768E, 785A,
B, 788E, 792A, 802B, 810B, 
839A, 841F; cf. Edipo en 
Colono.

Solón, 751B-C, 7 5 IE, 763D-E, 
769A, 779B, 790C, 794E, 
805D, 807D, E, 810D, 813F, 
823F, 828F.

Sorcano (?), 776B.
Sosigenes, 839D.
Sóstrato, 850B.
Súplicas, 763C.

Taletas, 779A.
Talla, 778C.

Tántalo, 759F, 803A, 829A (pi.), 
837E.

Tarso, 749B.
Tasos, 845F.
Teágenes, 81 ID.
Teano, 773C.
tebanos, 761B , 774C, 775A -B, 

799E, 81 OF, 81 IB , 845A,
C, 847C, 849E, 851B.

Tebas, 779A, 814B, 847C, 851B.
Tegea, 774D.
Télefo, 773B.
Telémaco, 762E.
Telesipo, 836E.
Tem is, 819D ; —  Consejera, 

802B.
T em istocles (politico), 7 7 9 A, 

795C, 800B, 805C, 806F, 
807A, 808F, 809B, 812B, 
832D.

Temistocles (sacerdote), 843C.
Temor, 763C.
Ténaro, 846B, 848E.
Ténedos, 828A.
Teodectes, 837C.
Teodoro (actor), 816F.
Teodoro (hermano de Isocra­

tes), 838C, 839D.
Teodoro (hermano de Próteas), 

760C.
Teodoro (padre de Isócrates), 

836E, 838B-C.
Teófanes, 771F, 772A-B.
Teofrasto (abuelo del siguien­

te), 843C.

Taminas, 840F.
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Teofrasto (descendiente de Li­
curgo), 843C.

Teofrasto (filósofo), 804A, 842E, 
850C-D.

Teogénides, 835A.
Teognis, 777B.
Teopompo (arconte), 833D. 
Teopompo (historiador), 803B, 

833A, 837C.
Teopompo (poeta cómico), 839F;

cf. Teseo.
Teopompo (rey de Esparta), 779E, 

816E.
Terámenes, 824B, 836F.
Terina, 845C.
Terípides, 844D.
Terón, 7 6 1C.
Tesalia, 7 6 1C, 767F, 797A. 
tesalios, 760F, 815D, 817F, 822E. 
Teseo (comedia de Teopompo), 

839F.
Tespias, 749B, D , 771D. 
tespieos, 748F, 755A , 773B. 
Tiberio César, 794B.
Tiburones (Lamias), 853B. 
Tideo, 810B.
Timarco (acusado por Esqui­

nes), 840E, 841 A.
Timarco (escultor), 843F. 
Timesias de Clazómenas, 812A. 
Timocles, 845B.
Timócrates, 844C, 845E. 
Timoleón, 808A , 816D. 
Timotea, 843B.
Tim oteo (general ateniense), 

788D.

Timoteo (poeta), 795D, 836D, 
837C, 838D.

Tindáridas, 790D.
Tirreno, 825C.
Tisbe, 775A. 
tisbeos, 775A.
Tisias, 835D, 836F.
Titono, 792E.
Títora, 749B.
Tolomeo, 823C, 8 5 1E.
Toras, 834B.
Tracia, 761A, 844C. 
tracios, 808C.
Trasea, 810A.
Trasibulo, 835A, 835F. 
Trasideo, 835F.
Treinta (Tiranos), 833A-B, 834F, 

835E, 836B, F, 840A, 841B. 
Tría, 845A.
Triptólemo, 829A.
Trofonio, 772A.
Trompeta (escultura), 820B. 
Troya, 7 8 8B.
Tucídides (hijo de M elesias), 

802C,
Tucídides (historiador), 783E, 

797B, 802B, 803B, 832E, 
844B.

Turios, 812D, 835D, 849B.

Urania. 777D.
Útica, 7 8 ID.

Vespasiano, 770C, 7 7 1C.

Yolao, 754E, 7 6 1E.
Yolas, 849F.
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Yugurta, 806D.

Zenón (filósofo estoico), 830D.
Zeto, 844C.
Zeus, 749D, 752C, 753C, E, 

756B-C, 757E, 758C, 760B, 
761C, 763A, 771E, 781B , 
788D, 793C, 794B, 801D, 
83 ID, 839B, 846D; —  Ago- 
reo, 789D , 792F; —  Buleo,

789D; —  Consejero, 801E, 
819D; —  Polieo, 789D, 792F;
—  Protector de la Ciudad, 
819D; -— Protector de la 
Propiedad, 828A; —  Rey, 
7 7 1F; —  Salvador, 830B, 
846D; cf. Familiar, Hospi­
talario.

Zeuxipo, 749B , 755B, 758C -D, 
762C, 767C, 769E, 771D.
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